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Entre el acervo documental referente al siglo m que 

guardan algunos archivos mexicanos, existe con abundancia un 

tipo especial de docwnentos que se convirti6 en el tema de es

tudio del presente trabajo. lfos refer:iJJos a los papeles impresos 

que, bajo fonaa de versos, recogieron noticias, ideas, actitudes, 

problemas, de la sociedad mexicana del siglo pasado; a los poe

mas que con variada intenci6n y contenido diverso, de alguna 

manera se identificaron con grupos de la poblaci6n del país~ Nues

tro interés se ha centrado en la época que corresponde, en la ter

minología tradicional, a los inicios de la república y en aquellos 

versos que de manera más o menos e.-.:plíci ta, presentan datos que 

pueden remitirnos a acontecimientos políticos o a situaciones 

sociales cuyo conocimiento resulte útil en un análisis hist6rico; 

Este material, sin duda, debe ser considerado como una de 

las manifestaciones de conciencia del siglo XIX mexicano~ Tiene 

el valor, para el análisis histórico, de haber sido un fen6meno 

permanente durante ese período y de haber reunido en sí mismo, 

a~plias descripciones de la vida política y social del pa!s~ Su 

aspecto deEcriptivo debe ser tomado en cuenta y debe hacerse notar 

que es pred9minante én' relación con su aspecto re:P,exi. vo ~ Es verdad 

que es frecuente encontrar en él, reflexiones sobre los problemas 

políticos y sociales de la época, pero tarabién es verdad que di- · 

chas reflexiones no se basan en las causas reales que originaron 

los conflictos, sino q ue recurren a elementos totalmente secunda-.. 
rios que de ninguna manera proporcionan explicaciones hist6ricas 

válidaso Lo que sí puede ofrecernos la versificaci6n a la que nos 

referimos, es una visi6n interna del desarrollo de la conciencia 
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de detenninados sectores de la poblaci6n en los inicios de la 

república, que desde el punto de vista de un análisis hist,órico 

objetivo constituye uno de los elementos del todo para la com

prensi6n de un punto en el desarrollo de una sociedad. 

La versificaci6n, cualquiera que sea su calidad artística, 

for~a parte del conjunto de manifestaciones ideol6gicas de la 

sociedad, es u.~a de sus posibilidades de expresi6n, Por eso, 

cuando una sociedad, en un momento determinado de su desarrollo 

histórico, se manifiesta insistentemente a través de un vehículo 

literario como el que ahora nos interesa, debemos considerar tal 

vehículo como una expresi6n susceptible de ser analizada desde el 

punto de vista de la historia. El análisis particular de ese 

producto social, debe ser parte del análisis general de la socie

dad considerada co~o un todo, Debemos hacer hincapié en que el 

an~lisis particular es s6lo un elemento que por su naturaleza 

misma es rebasado po1· otro análisis más amplio, más completo, 

Por lo arriba indicado, el conocimiento histórico real del 

período o. que nos referiremos, .. no podrá obtenerse de esta fuente 

parcial; dicho .conocimiento s6lo podrá surgir del análisis rigu

roso de otras muchas·nianifestaciones sociales, tanto literarias 

como políticas, económicas, científicas, etc. Lo que nos ha intere-

sado en este trabajo es el conocimiento de una fuente que creemos 

puede ser útil en la investigación de la historia mexicana, por lo 

que nos l~nitaresmo a presen~ar algunas de sus características más 

sobresalientes. 

--· ·------·---·-----·_,~.....:¡ 
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Durante el siglo X:D: fue rauy popular en J:;~-:ico la con:unica-

ci6n de notic:iE.s de diversa índole por medio de la versificaci6n 

que rcsul t6 varia.da en te:::as y estilos, as:t como en su forna de 

apa1•ici6n an·~e eJ. público. 1:.:. cc~ntichd de ejer:iplos que de ella 

conservan los archivos, la telilática que presenta y el estilo mismo 

de su edici6n, nos hace pensar que tal vez pueda considerársele 

como la forma más npopular11 del periodismo de la ~poca; 

La versificaci6n co::taba con una larga tradici6n iniciada a 

principios de la Colonia y aún antes en España (l)~ Sin embargo; 

en el p'er!odo a que nos referimos, adquirió un contenido y una 

dinámica diferentes en algu.~os de sus aspectos, que la hacen ocupar 

un lugar de pr:rticular importancia entre los testimonios de la 

vida política y social del siglo xn:. 
En el período colonial era cont\11 que los asistentes a la 

universidad y a los colegios, practicaran de manera sistemática 

la conf'ecci6n de versos, siendo esta actividad parte importante de 

su educaci6no El conocimiento de los poetas clásicos era la base 

para el dominio de la lengua, tanto latina como castellana, así es 

que los altmmos se ejercitaban en la riilla, el ritmo y las distintas 

técnicas y estilos de la poesía que los familiarizaba con la crea

ci6n poética~ Tomando en cuenta el nÚl:iero restringido de personas 

que tenía a~ceso a una educaci6n de esa naturaleza, parecería que 

el núcleo que tenía contacto con la producci6n de versos era redu

cido. Pero en realidad no era así. Otros conductos había por los que 

un núr:1ero mucho mayor de habitantes del país podía relacionarse con 

esas manifestaciones literarias. Por ejemplo, 11breve espacio de 

tiempo necesit6 la D~cima, en sus forí,JaS de Glosa y Letrilla, para 

(1) Pedro Henríquez Ureña, 11Romances en .A.inérica 11
1 en Obra Gríticª 

Edición, bibliografía e índice onomástico por Emma Susana Speratti 
Piñero. Pr61 0 Jorge Luis Borges. ¡.;éxico, Fondo de Cultura Econ6-
r.iica, :.9Go, p6gs, 5?9··594 (Biblioteca Americana, 37 l p. 579. 

•! 

_j 
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generalizarse entre los poetas mc:1ores, entre los semiletrados y 

entr~ el pueblo, que gufJtaba de oirla en labios de sus trovadores 

e ir.lprovisadores que con cualquier i:iotivo las prodigaban11 (2). Nas 

cabe preguntarse, ¿cuál f~~ el mecanismo más i~portante q ue 

permiti6, desde principios de la Colonia, que el pueblo tuviera 

contacto con las formas esp~ñolas de la literatura?, ¿de d6nde 

sm•gi6 la posibilidad de que la sociedad mexicana fuera público 

apto para recibir la versificación que tanto se t?.tiliz6 en el siglo 

pasado? La respuesta sin duda hay que buscarla en la instauración 

de la Iglesia Cat6lica en el l:uevo Iciundo. 

Para la difusi6n de la religi6n, entre otros muchos elementos 

fueron utilizados el de la oración y el del canto~ Los fieles de 

ahí en adelante aprendieron de memoria oraciones y cantos que gira

ban alrededo~ del culto y que guardaban vivas las forwas tradicio

nales de la literatUl'a hispánica, admás de que adquirían la 

herramienta necesaria para la elaboración de canciones propias y 

versos originales que tal vez se apartaban, temáticamente; de los 

ejemplos recibidos en las iglesias. 

Es necesario darse cuenta de que la relaci6n del pueblo con 

la versificación a través de la iglesia, constituy6 en Il~ico un 

fenómeno de persiste~qia; lllos cantares del pueblo desde fines del 

siglo lvI füeron todos religiosos, explicando la doctrina cristiana, 

celebrando los misterios de la religión, los milagros de las imágenes 

que se iban apareciendo en todas las co¡;¡arcas de la Hueva Espafía; 

la magnificencia de los ter,1plos, las fiestas sagradas, las leyendas 

locales, las vidas de santos y cuanto se relacionaba con la propa-

ganda del culto en la tierra. Bsto ha sido tan general y qued6 tan 

(2) Vicente '.t'o l·íencb za, La décir::a en Efo:icQ¿ Glosa~J' val.QI',n.s. 
P1'Ól. Juan Alfonso Carrizo. riuenos Aires, Publicaciones del 1.~sti
tut.o i'lacioml de la Tradici6n, 194.7, p~ 55 ~ 

·' 

. ________ .. ______ _¡ 
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arraigado, que todavía hoy si al¡;o c.:mtan los indios en sus diver

sas lenguas y en sus pobres fiestas de fam:'..lia, es una alabanza a la 

. Virgen de Guadalupe, del Señor tle Chalma o de otras deidades cat6-

licas, y entre los mestizos c1.c la h:1ci..::ndas y de las r.1inas, al 

acabar sus tareas die.rías, es el 11 J.a br-.c1o, o las coplas y las 

seguidillas a J..g_Qj,yjm sobre la I'asi.ón y la Eucnr;i,stfa, que alter-

r.an siempre con los romances de amores en los fandangos y en los 

velorios" (3) ~ Todo esto quiere decir, que el pueblo de !:léxico en 

general, había adquirido a través del tiempo buena disposici6n y 

gusto hacia la poesía y que ésta era utilizada por él en la vida 

diaria. 

En la época posterior a la declaración de la independencia, 

cuando la imprenta trabajo sin desca.~so, descubriendo su capacidad 

y su importancia, la versificación adquirió sentido político convir-

tiéndose en un arma que entre otras características tenía la de ser 

muy accesible al público heterogéneo de entonces. 

Los poemas noticiosos cn el siglo pasado circulaban en for-

ma de impresos. Las hojas sueltas, los periódicos y los folletos de 

las ceremonias oficinles q_ue c·on profusión se distribuían -según 

deja ver ia cantidad que c.J ellos se conserv·an en nuestros días

son documentos que puéden ser utilizados en estudj.os históricos que 

se interesen por las manifestaciones sociales de tipo popular, Al 

decir popular, nos referimos no tanto al origen d~ los poemas, a 

sus productores, como a sus destin.?.tarios, a sus consumidores, qu:é 

cor.io verenos despu~s, podfon encontrarse en todos los niveles 

sociales de la poblaci6n. 

(3) Ignacio ¡,¡, Al tanirano, en el 11Pr6logon de , El Romancero Nacional; 
Ké::ico tT~d .• O~icina ;~~Eogr~flica de la Secretaría de Fomento, 1885, 
págs. l_l.JJ.IV, p0 Xvll 0 
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Es verdad que los ve~·sos son docu::ientos que fomalt!ente perw 

tcncccn al crunpo de lu li tcrc.',;ura, pero creemos que los c:ue aquí 

preser.tamos contienen elementos Qjc1~0s a ella q_ue los pueden con

vertir en .fuentes históricas, Por otra p2.rte, no está de más atlver-

tir que la calidad de los eje~plos ~ue en este trabajo aparecen 

·no ha sido el criterio de la selección, ya que como se verá a conti

nua.ción, algunos de ellos carecen en absoluto ele cualidades propia-

merito artfaticns. Hemos decidido escor;cr aquellos versos que pre sen-

tan elementos que nos remiten a la existencia de problemas histó-

ricos. 

Los autores de esas exp1·esiones populares surgfa1 de ·~odos 

los puntos de la república y de diversos grupos sociales. I·'.uchos 

de ellos daban vida y animación a los eventos callejeros, como 

el protagonista de este relato anecdótico: 11un poeta de a centavo 

la linea, babia escrito, antici~ndose a los hechos, u.11os versos, 

en los cvBles describía en estilo grandielocuente la ascensi6n del 

globo, y cuando sal:iJnos, u enjambre de vendedores alrededor ci.e 

la Plaza vendía sus versos que toda la gente compraba y leía con 

estruendosas carcajadas11 (4). Además de estos 11 de a centavo la 

línea11 , existían los de respetables posibilidades literarias, miem

bros de la Academia qe:Letrán o de otra institución educativa como 

es el caso de Guillermo Prieto. Todos ellos contribuyeron a la 

difusi6n de novedades por el territorio nacional. 

Participaron en la edición de las hojas suelt2s los poetas que 

conocedores de los metros de la poesía española t~adicional, confeccio

naban, incansables, poeillas de contenido político, religioso, social, 

(4) j,iac1:rne Calc!er6n de la Be.rea, Í'P v~_cl;; !3n I:r;QQQ.1 '.i'rad. y Pról 0 

Felipe 'l'e5.Y.idor, l·Ié:üco, Ed. Porriia, 1970, 426 pp. (Sepan Cuantos~ •• 
.. 74) p. 275. 

- '. --·-- . • ..-.··_;_·.;;_· -- :.- _:-_ ::-.. ..;:.: .':.~ _.::...·-·.:...:.:..--~:;·...: .• -:~ •• i.: • .::.:.,;,.;·;.:.~-::..:.;:~-_:_:...:. __ 
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etc, 1 de acuerdo con l<i e:·:istencfo o <'.71rici6n de acontecimientos 

que afectaban. la vida de J.2. sociedad r.!ei:icam que 2.cabD.ba de 

decle.tv.rse independiente de i:::;pafia. L.::. hoja suelt:;. tuvo un p2.pel 

princi;xü en la vida soci.o.l -sokc toe.o la urb~r..:t- de ese tie:;;;p:i~ 

Puede d0cirse que era el pe:!'iódico !JOpul2r, Fropol'cio1:1b:.: noticias 

sobre los continuos pronunciar.iientos 1 hablaba de los ii1tentos de 

mono.rquía; o simplemente conent;:ba epi.Sodios de la vida disria corno 

el uso de l<. crinolina, o el últiL10 asesinato en alp;una ciudnd: 

11u.ria vez consumado el crillien, entraron al edificio robíl!!cio y co::ie-

tiendo toda ciase de horribles atropellos. Bst1n vendie~'.lo hoy en 

las calles unes papeles con la nm·raci6n del suceso 11 (5). 

fa\chos de los nombres de los autores se !Km pc1•dido debitlo a 

que en una época de tanta agitación política y militar, lo más 

adecuado para la s 0guridad personal, era perrr.aneccr en el anonima-

to cuando se lanzaba algún escrito. Era frecuente que las hojas 

sueHas que se vendfon en cualquier esquina o establecimiento 

comercial, aparecier:.::l)sin la fima del autor del verso y frecuen

temente sin el nombre del impresor. Por las D.isr~as causas, el uso 

de los pseudónimos se c.')nvirtió en noned.a corriente: 2,1 Pl).~L<itl 

~?.rj.o, Q.ri:~tino l·!exicanQ, Ficlel, IQ, EJ. G.qJlo Pi.t:~~ó1~ y otros 

m:!s, estaban en contin~o c·:int1cto con la sociedad, Estos escdtorec 

en algllllos casos han sido identificados y sabe:;1os que pertenecían, 

a menudo, a ho:nbres conocidos dentro de la política del momento; 

como son los casos de Aguilal' y Earocho y l·lnnucl Payno. 

Pero la actividad nurgía, cono henos dicho, de diferentes 

grupos de la poblilciün. Se conoce eJ. caso del cicco billetero 

Pascuc.l i·'.auleón, habitante de Puebla, que cantó por medio de 

(5) T'oi·i~.,· p ::;17 
:.:_:.~~, .. o.) 
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déci:1:is y en defensa ciel p:-,rtido c:inservador, los heci1os políticos 

y LJL.ita.rGs de la Guerra de Tres t'.ííos. ~l misl:lo nos deja su 

desctipción: 

Yo 3oy sólo .Q.2Q.;tp2.:t?. 

Ya lo oy0s 1 -ta'.:.1 Ju:tritos 

Yo te i1e echado tus vei·sito:.i, 

Ho ha sido otro ¡npelero, 

Y muy confon:1e yo r.mero 

Por mi sant<t Tlcligi6n. 

Y por füguel Mram6n 

Que es soldado de la Cruz; 

Si perdemos Veracruz · 

¡Pobre del ciego I;íauleón! (Fra21;iento) 

Hoja suelta sin pie de imprenta. 
Propiedad de Pascual Eauleón. Col. 
Francisco Pérez Sal9.zcn•. i!ov. 1859. 
Recogido por V .T. Eendoza, op~ c:tt. 
p. 376. 

El hecho de que los autores de los v·2rsos surgiere.n de 

diversos grupos sociales, de clases social es clifercntas, deterr,1inci 

sin duda ias caractedctict:s to.nto for;;:a.les couo tent:ticns de esas 

e:-:presionec .. El tipo de eclucacicb recibida, los eler.Jentos captados 

en el anbiente social, los inte:ceses, J.os r:c::c::; pol:l'.ticos, socia-

l.es y econCnicos, elementos todoa Íntimr,Lcilte conectados con la 

extracción social, jur;c.ron un !1:;:pel de prirn0r orden en los versos 

que h8"os recogido. 

S.3gfa don Vicente ::e:ldo~o., que estudió con mucha seriedad las 

producciones d.e poesfo pop::lar en ¡.:~:ico, la difusión del verso 

iJ,¡p::eso cr. hoja suel"Ga abnrcó rce;iones apartadas de las zonas 
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urb1::i.1s (6), Los ve1•sos ~ue se c:i.ntaban, co:.10 es el C3.SO de la 

décii"a, eran propagados }})l' los tro·Jarbrcs que i02.n de un lue!lr a 

otro llevando canciones y notici2.S de mÚltiples temas. Los que no 

se c2.nt:iban, seguraL1ente fue:.·on 2.pi'e::.dicios de m2:.:01'ia y repetidos 

en voz alta una y otra vez, ante audg:::'ios (dusiastas r:uc a su 

vez los repetían, popularizándolos, Debe kbc1' habido otros r.mchos 

que tttvicron peor suer'Ge y des?ués de ser conocidos por \m rcduciw 

dísir.10 núr.iern de personas, se perdieron para siGnp1·0 o ltm pc1'r.1ane. 

cido ignorados ha:sta el presente. El comcbiento tic los versos por 

medio de la lectura directa de la hoja suelta tuvo qu:; se1• menos 

cor2'iente por el fenór:1eno del analfabetismo. Este hecho refuerza · 

nuestra idea respecto de la importancia de la versificaci6n cono 

testir:1onio histórico, ya que posibler:iente ningu.1a otra fuente 

escrita n-:is ha conservado mejor lo que se denomina 11la mcr:1oria de 

la historie.U, es decir, lo que la gente común oía y recordaba de 

los ac:mteciraientos históricos. Tal vez, inclusive, estos docur;ientos 

constituían la información que contribuía a la formaci6n de opiniones; 

por lo que a nosotros pueden ofrecernos los datos aislados que se 

conocieron abiertarJente soke de'i;emi:-iados sucesos y las explica-

ciones oue de ellos dieron sus contc~iporáneos. 

En i.ma población' aco1:tU:1brada a ella, la ve1'sificaci6n en la 
.• 

nueva república debe haber tenido buem acogida, tal \'CZ llegaba 

y pemanecía como su.cetli6 r.1t(s tc.rde con el co1'rido revoluciomrio 0 

Refiriéndose a ao_uellos vel'sos que se c.:;.ntG.b.?.n, · Alt2Dirano decía 

que 11 eran ron2.nces muy rudos n1turo.l•:isn~e, paro 1:my e::p1'csivos, y 

pintaban con exactitud J.os scnti:!licnto;; de la época:: (7). 

(6) l·ícr:cloza, .Q.2:...i'..lL, P• 31 .. 
(7) '-"1'"" •_,,. •, ~''· ··- v.:d!1lJ. .:.no : -º.:~~.-~~;..:..',...'...¡ 

~r •• p!t j;..},. 
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l.:;. cantidad de o:.>tos docv::!ant% ~ne ne presiente en los 

3.rchivos, nos h::lce :1eris.'.!r en c;uc r22·.lí::entc 'l;uvicron éxito entre sus 

c:rntemporáneos. La hoja suelt'4 era una publicaciór. ce r,~·:m ci.rcula-

ción y S'.l forma física .facilit:cba su desplaz2~1iento Gn una é;ioc2 

tan agitada. Era un instrur1cnto import:mcc ífL\E: no sólo rocagfo 

versos sino toda clase de escritos, convirtiéndose en material de 

influencia como cuenta Alamún: 11 de poco lw.bfa servido la proilibi

ción del voceo de los papeles sueltos, y de nada la denuncia y 

calificación por la junta de censura de los que eran tenidos pol' 

sediciosos, pues aunque fuesen condenados y mo.ndados recoger por 

los jueces de letra~, ni lo Último tenía efecto, ni aun cuando lo 

tuviese se impedía el que el p1pel había. ya proauciclo circulando, 

mientras se corrían estos trámites 11 (8)º 

Ot;,·a de las tribunas de la versii'icaci6n era la p:ensa 

periódica. A partir de la declaración de la independencia, este 

medio de inf omación se coloc6 en el primer plano de la vida 

pública, sufriendo, como era natural, constan-ces altikjos de 

acuerdo con los intereses en juego del mo:nen'co. Las ir.iprento.s de 

los periódicos eran cerradas a menudo y vueltas a abrir. Pocas 

fueron las publicaciones que lograron sub::;is'Gir largo tiempo y 

se dió el ·caso de que sólo. apai·eció el pri'ller n(miero de un proyecu 

tado periódico. Los liubo de todos tipos: dfarios, semanales; lite-.• 
rarios, políticos; ot1•os se definían a sí nismos cor10 11satíricos11 , 

"burlescos11 , y su interés estab2. en poner el dedo sobre la llaga 

de todo lo que considm.·.:.'o:m 1:i:'l'C:[;nkr11 en el país, 

El hacer de las r¡:rcicfas ni.·sos, en los peri60.icos, era co-

{A) T ., ' t;· "· •, , 1./.... ~ , ,.,,.. "d J 
v ... ucas ".taman, .!:'2~'11:~..s.J'.:.~~-'.l':.Q., ::; v0.!.s. :·.e .. 1col .:. , us, 

1969, (Colección hó:~ico 1ie1·óico, ?9, oü,. 81, 82 y S3 , V, p, 162º 



,--.-

15 
mún. y ::;e e:prcsah2n po~' ¡;se c:lé1im ::'.ctch::•.s int;uietucles y protc::;., 

tu~~ La popul~ridad do la versific~.cj.:Jn hacía de ella un r:1cdio 

eficaz ele trc.nsmisión ele ider.3: y su tono de ch2.rt1in., de b:"'omn, 

atraía sin duda fo atm:ci6n cir:J. le:]t-;1' que recibía la ~tivcr'Gencia: 

O¡e en mis versos 

ifo lo satírico 

kís bien lo sólido 

Y lo ve1·idico. (fragmento) 

fil. flurPcic, Tomo I, liúm. 3, 
ene 4 de 1840, P• 32 

Los pe1'iÓdicos, cuya preocup'.lción principal era la política, 

lkvaban siempre una carga de c.gresividacl que los convertfa 

genor<llr.iente en u.11 :oeli~ro p:wa el Gabinete en ~t.ui·no. Los perio-

dis-cas por tanto, tcnfan que dcfenc;c:·se de las reprcsio:ws oficia-

les pa1•a lo que utilizab:m su singular ingenio, 00~10 en el caso 

del si¡;uie!1te ejeraplo aparecido en en~r.J de 1840, época en que 

don Ar.astasio Bua'camante ocup.ba la prositl~ncia de la república. 

El verso surge al prcce:c, de la sosp2cha de que ü periodico 

había sió.o señalado como contrv.i·io a los intereses del gobierno 

del momen~o~ Intervienen en el ejeJ1plo dos personajes que dialo· 

gan sobre la libe1·tad :de imprenta ar:1enazada, y la utilizan como 

bandera en .. la defensa de la publicación: 

Diálogo entre dos duendes 
l8tf0 

Crítico ¿Sahcs mi c;t:0rido 
lo que el vulso dice, 
y lo que m·edice 
cuo.ndo l!rrbla de tí? 



Periodista 

Crítico 

í1eriodista 

Crítico 

Periodista 

Crítico 

' . 
Periodista 

Conpaficro, n<.6:'., 
nada s:i, p~·octi:·o 
cumplir, y m curo 
que ckrlG:1 ¿3 r.:~. 

Pues "t;;J:-.05, r;:.:.':; ¡_:· :;~.;nto 
de tal cv:~::fü.r:::_e;li'CO 
dicen •• , 1:2scr:.rden'Go 
merece, y lo h~brá., •• 
Gharlatáni ms.li5no 
se burla O.e todos. ,. 11 

con i1ecios. apodos 
te ofenden az~s. 

Déjalos amigo, 
que charl:::n, les duele, 
¿Crees que me desvele 
por el qué di:i:ú::? 
Griten, chiflen, ladre, 
se me dan tres nitos •• , 
lloran? pobrecitos 
ya se caliarán. 

Pero mira, cuenta 
con una denuncia. 
D~jate~··· renuncia 
tu r:mpsño tenaz, 
r~oui11°11 1'n'·'l"i r.~n ~ .. ,--:¡ ' ... V--o.;>,J .. , 

y tu no penetras •• , 
los jueces de letras ••• 
allá lo verás. 

Los jueces •••• qu5 dices •• ¡ 
no son de mi cuenta~ 
¿No es libre h :Laprenta? ... 
¿Ya no hay libertad?,., 

Prisiones recetan 
y dígalo I:L VQ'lO 
prisiones sin coto 
la' habrá, o no la habrá. 

¡Que viva la pat1•ia! 
¡Que viva .@.ls0n2~cto (1::) 
pues sólo tal acto 
lo d~ a conocer.,. 
¡El es, co12ter"pladlo 
la w!sc~¡·~\ rotd 
¡Quú bien ya se nota 
su ler:.l ?-..~occdcr· ¡ 

¡;y ... ,. ... ~ "ff'"• • '"J,....~ 
,-0 ~·-;¡ Jli; C:.v'--~) 
Q~ :1;'J~C'[l y Pl'0"¡8Ci."!Ó 
ici. il::!J:'cl:i.ta ~~t. ¡Ch de1 .. ocl:0 
de ;_:lo1'd.ü y 100¡1 i 
lo hnllé pisot~~do 

(Z.:) Gabinete í:.J ~U;jt.?!::-:-.:r·~ ·:;., 

14 



Cdtico 

Periodista 

v alzéle del suelo 
y el r..undo y el cielo 
lo vió con :1onor 11 º 
¿Do est!.a, ~ué se hicieron 
las gl.,2.rKlos proe~as 
las tratrts pror.1crias 
decid, d5ndc están? 
¿En donde? en l:.i. baca 

, 1 . y no f.1<•.S; o.e acciones, 
no bellas razones, 
las pruebas serán ••• 

Paciencia, querido, 
la c6lera enfrena, 
tal pena no es pena 
oue un bien es al fin 
que el hombre se i1ucstre 
sin ealas, <iesnudo, 
sin galas, que pudo 
mintiendo lucir; 
sabrán ya los duendes 
a qué han de atenerse¡ 
sabrán precaverse; 
y, en suma, sabrán. 

J.li crítico, basta, 
adiós, otros día 
de paz y alegrí~ 
los Duendes veran. 

El Duenq.§.i 'Tomo I, Núm, 5, 
enero 17 de 1840, p. 56. 
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Circulaban también por entonces, impresos carentes, la 

mayoría de las veces, de la espontaneidad de los ya mencionados. 

Se trata de las h:ijas y folletos que recopilaban los discursos y 

poemas confeccionados.para ser leídos en voz alta los días de fies

ta nacional, .. que se celebraban con carácter oficial El Grito de 

Dolores, la Conswnaci6n de la Independencia, eran acontecimientos 

que cada año se recordaban con festejos en todo el país, Entonces se 

· hablaba del valor de Hidalgo, de i1iorclos, de Iturbide y de todos 

aquellos que participaron en la lucha do liboraci6n nacional, Resul

ta interesante y significativo que si se leen cronológicamente dichos 
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folletos oficiales, se puede seguir con bastante claridad la 

ir.iagcn de los 11héroes11 en su proceso de desarrollo. Hay héroes que 

sicr.ipre lo son, como Hidalgo y J.:orelos; otros, como Guerrero, se 

pone~ a discusi6n. En· toda la república se escuchaban, en las fechas 

aludidas, himnos dedicados al heroísmo del pueblo de Né;:ico, vence

dor del ejército español. Otros temas como el de la Federaci6n, 

sólo eran mencionados cuando los tie¡;¡pos políticos eran favorables. 

La poesía StU'gida de los eventos oficiales tenía un carácter 

diferente de aquélla que se hacía con el fin de propagar una 

noticia, Aquélla, auno,ue expresión de una ideología, estaba más 

interesada en el logro de la forma correcta dentro de los cánones 

en boga y solía perderse en generalidades y alabanzas: 

En el día de la Patria 
1850 

Hoy que su nombre en el zenit fulgura 
Con la aureola que en su frente ardía; 
Süave el aura de la patria mía, 
Su blando acento en mi laúd murmura. 

¡Dulce es sentir la vida, la ventura 
Que la esperanza ayer nos ofrecía l 
¡De nuestros héroes en loor, un día 
Dulce es cantar ·un himno de ternura! 

1Ah! ¡Si pudiera en mi ecsistencia inquieta 
ueñirme la diadema de la &loria, 
Que riela del genio en la paleta? 

Escribiera una página en su historia, 
Consagrara mi nombre de poet~, 
Pobre tributo, a su inmortal memoria, 

{Leído en el Teatro Nacional la noche 
del 15 de septiembre por el joven 
D. Luis Rivera Nelo) 

LAF 134 

En cambio, la de carácter más popular tenía siempre un aaunto 

i 

'···-·-------·-~- .-i 
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concreto que tratar y se caracterizaba por su agilidad, su entu-

siasmo y su combatividad: 

Arriba y J\ba jo 
1863 

La sagrada religión 
que profesa la ¡;aci6n 
y sostendrá mientr~s viva, 

Arriba· o 

l·fas el puro reformista 
ladr6n, rojo y agiotista 
que vive de ese trabajo 

Abajo 

El ejemplar sacerdote 
escarnio del sansculote 
de ese fariseo o escriba 

Arriba. 

Pero esos viles farsantes 
mitoteros, predicantes, 
boruquientos cual badajo 

Abajo, 

El hombre de bien y honrado 
que los rojos han robado 
y qued6 como una criva 

Arriba. 

~las la lluvia de asesinos. 
salteadores de caminos 
de quien fuimos estropajo 

.. Abajo, 

Aquel cumplido artesano 
formal, devoto y cristiano 
que st1fri6 tanto. diatriba 
· Arriba, 

Tanto blusa y s2ltcador 
vil, obceno, estuprador, 
que al mismo demonio trajo 
Abajo y por siempre abajo •. 

La Justicj.,a., Tomo 11 Núm. 31 
junio 7 de 1863, p~ 4, 
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El número de versos que hemos recopilado no es ni con 

mucho, exhaustivo. ifos hemos podido dar cuenta durante su bús

queda, de que el mate~lal es abundante y en general desconocido. 

La producción de poemas 11populares 11 o de otro carácter, ofrece 

variedad de temas y estilos, siendo suc~ptible de ser analizada 

desde diferentes puntos de vista. 

Hos hemos topado con numerosos ejemplos de ter.ias religiosos 

que se refieren ya a la Virgen de Guadalupe, a Jesucristo, ya a 

la consagración de una monja o a actos concretos de la vida 

religiosa: 

¡Ponitencia, penitencia! 

Ya no peques, hombre atroz, 

Examina tu conciencia, 

Ven al templo, oye la voz. (Fragmento) 

Hay también ejemplos que· hablan de costumbres, del matri

monio, de la si tuaci6n social.: de la mujer, de moral, etc. ~y 

otros de carácter tan circunstancial que si no se logra conocer 

la situación concreta de que surgieron, carecen para nosotros de 

sentido, como el siguiente ejemplo recogido por Alamán: 

~e encontró este pasquín con motivo de la salida 

de Jalapa del cuerpo de granaderos, que se había 

insubordinado para unirse a Iturbide: 

De domdngo a domingo 

Salta la cabra 

El domingo que viene 

Se irá a 'llaxcala, (9) 

(9) Alamán, op. cit,, V, 119 

' ! 

.¡ 

1 

1 

1 

1 
! 
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() esta conocida 11letrilla de circunstancias 11 , elaborada 

por Prieto e Ignacio Ramírez contra el gobierno de Paredes: 

Con bonete anda el soldado 

Y el cl~rigo con rnorri6n, 

La cruz y la espada unidas 

Gobiernan a la Haci6n 

¡Que viva la bella un.'i.6nl (10~ 

Los ejemplos que para este trabajo nos interes6 re9oger 

fueron aquellos que de ~znera clara y directa hacen alusi6n a 

temas políticos o a problemas sociales. El resultado de la reco

pilaci6n nos proporcionó una lista de cuestiones que hemos tomado 

como base para la organización del material. 

La recopilaci6n que presentamos aqui, no pretende ser sino 

una muestra de lo que puede encontrarse en archivos y bibliotecas, 

en legajos todavía inexplorados. Este watcrial, que hasta hoy ha 

sido recogido o despreciado con criterio literario, se presenta 

aquí co~o una posible fuente histórica. Su carácter no es el de 

aquellos documentos que corno los censos o las memorias de Hacienda 

proporcionan datos siste11áticos, antes por el contrario, lo que .. 
nos ofrece ··en un primer acercamiento son noticias sueltas, aparente

mente sin 16gica de uno a otro documento, pero que si se mira con 

atención permite encontrar respuestas más interesantes, datos 

históricos. 

{10) Guillermo Prieto, J.icmorfas de mis tiemnos, Semblanza biográ.:. 
fica por Daniel Noreno. l'uebla, Ed. José i-í, Cajica Jr., S,A,, 
1970, p. 395. 

' 
. ··-·----------··-----------·- ... _i 
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Después de leer y releer los poemas reunidos tratando de 

encontrar las características específicas que pueden darle el 

carf.cter de fuente histcÍl;ica, hemos llegado a la conclusi6n de 

·que, en efecto, puede servir p.;:ra el conocimiento de las estruc

tur11s mentales y aún más, sociales, de la época a que nos referimos. 

Lo necesario para trabajar a fondo sobre este material;; desde el 

punto de vista de la historia,sería, después de reunir una cantidad 

mucho mayor de documentos, aplicarles las técnicas más modernas 

·de sistematizaci6n que se están utilizando ya dentro de la tarea 

histórica¡ para poder pasar a la interpretación propiamente 

hist6rica de una manera seria; rie;uNsa. Por no !:e.her realizado 

nosotros era tarea, no intentamos presentar ahora conclusiones 

históricas derivadas del material recopilado, pero sí creemos 

poder ofrecer alguna respuesta sobre la n:1turaleza misma de la 

pretendida fuente. 

Su valor, así lo pensanos, reside precisamente en que pro

porciona elementos diferentes de los que pueden proporcionar otras 

fuentes docwnentales. Recoge aquello que difícilcmte se puede 

recuperar, lo m<Ís circunstancial muchas veces,¡ lo espontáneo y 
1 

otras particularidades propias de su carácter f>ubjetivo. Guarda 

también las ~orrientes' de opini6n de los dif er&ntes grupos sociales 

y polítcos, la visi6n que de los sucesos sobresalientes o cotidianos 

tuvieron tales grupos. Ofrece ideas sobre la forma en que los acon

tecimientos diarios afectaban a las diferentes clases sociales, 

sobre la pugna entre esas clases, J.'.ediant e un método adecuado po

drían sacarse frecuencias de fen6menos, cronolog:ías temáticas. A 

través de un análisis geográfico relacionado con el punto de aoari-. •' . 

1 
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ción de los poei-:ias 1 podrían conocerse los inte.L·eses y problemas 

resionales, es decir, que este material es capaz de responder 

positivamente al análisis histórico. 

Las muestras que aquí presentamos se han ordenado por temas 

con el fin de e:~poner su variedad. Es una presentaci6n simple 1 

priL'laria, pero que pudiera ser prefacio de posteriores orden:i.mientos 

riGurosos que dieran como resultado un nuevo conocimiento de la 

·realidad histórica del siglo xn:. 
Hemos agregado breves introducciones antes de cada grupo 

de documentos, para situar al lector dentro del tema que nos ha · 

interesado hacer resaltar de cada conjunto. En los casos en que 

no.se han transcrito los poemas completos, se hace la indicaci6n 

correspondiente~ 

.. 
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Héxico, en la primera época de su vida republicana, ·parece 

a simple vista, corno pareció a los hombres de aquellos tianpos, un 

fen6meno incomprensible, ca6tico, que condujo a muchos al escep

ticismo sobre el futuro del país que parecía haber nacido impoten

te pára la organización de sus instituciones. 

Federalismo, centralismo, mor.n1•quía: tres anpira?iones polÍ-

ticas que pugnaron por establecerse en sucenivos experimentos 

· que fracasaron causando la desesperanza de sus promotores. Indus

trialización, for,1ento de la agricultura, inversionismo extranjero: 

fueron posibilidades de desarrollo económico que iniciaron la bús

queda de su supremacía, sin poder definirla pese al esfuerzo de 

políticos destacados, que ven derrumbarse sus proyectos y con 

ellos sus intereses, sin poder explicar de manera satisfactoria 

las causas de tan anárquica situación. Igualdad social ante la 

ley, distribución razonnble de la riqueza nacional: ideas que se 

quedaron en el papel ante la fuerza incontenible de las armas al 

servicio de los privilegios de· clase que fueron defendidos a toda 

costa tanto ¡:or los grupos aristócratas que l·iéxico heredó de la 

Colonia, como por los ·nuevos grupos :;urgidos de entre la confu

si6n y el cambio, que junto con aquéllos gozaron de amplios 

poderes políticos en la nueva situaci6n republicana. 

Es ir.negable que durante este período de incertidumbre 

econ6mica- en que el país no encuentra la alave para la explo

taci6n y el control de su riqueza, en que los poderes militares 

son decisivos para la organizaci6n política, en que la sociedad 
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sufre un fuerte sacudimiento al que sigue un proceso de reajuste

el p::.:í.s experimentó cambios trn importantes que lo hicieron dii'e

renciar::;e cada vez m~s del ré¡;imen del que 
0

h0Ma surgido, a pecar 

de arrastre.r tras de sí. vicios y estructuras que lo habían acompa

ñado tres largos siglos, 

Cuando la Hueva España decide separa¡•se de la Netr6poli1 

como era natural, pierde el equilibrio, desplom~ndose en la anar .. 

quía general de sus viejas estructuras~ Comienza entonces el gran 

esfuerzo por adquirir una organizaci6n propia, hasta entonces 

desconocida para los mcxicanos, esfuerzo en gran medida guirldo por 

la idea de convertir al país en algo diferente de España~ Por 

desgracia, la idea de la diferenciación no era cenera!, La aristo

cracia, clase privilegiada de la colonia, por r2.:>6n de sus inte

reses económicos y sociales no apoyaba la decisión del cambio que 

echaría abajo todas las ventcijas de que por tanto tiempo había 

disfrutado. Est~ vieja aristocracia jng6 un papel de primer or

der. en los acontecimientos posteriores en que, por ejemplo, los 

postulados liberales relativo~ a la propiedad, se convirtieron 

para ella en una grave amenaza. Al iniciarse la vi<la indepen

diente de Né:<ico, comienzan los intereses de los diferentes gru

pos a complicarse de tal manera que parece que jamás podrán 

clarificarse, y es que 11la transici6n entre el gobierno colonial 

y el gobierno propio había sido tan brusca, tan poco preparada 

por los hábitos politicos y sociales, había removido ta nto 

elemento de desorden y anarquía, había creado ta ntas energías 

facticias, sublevado a cada paso tal tUJilulto de descontentos y 
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encendido ta ntos odios, que deb!an pasar años y años antes que 

el ter;iblor de la ticr1·a cesase y la República adquiriese asiento 

por medio de la transformación radical de su modo de ser 

económico" (11). 

(11) Justo Sierra, ~.ión nolíti.ca.J..eJ nueb]..Q...m_e;.':i<':illJQ• Pról~ 
v notas de E. 01Gorm211. Ji;fo:ico, Ed, de Homenaje UHAlli, 1957. 
~Obras completas v. XII) P• 194• 

J 
"'j .... J'e ' to t\' ro t e W 
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a) Los Drohlerm§...s:.9J1 E§111_5;'1_.!\0s1ll!Í:.§_¡l_e 1.f...~ 

La sociedad colonicl c:.ue oficiclr.:ente aceptaba su divisi6n 

con el criterio de las castas, colocaba en el rn~s alto esca16n a 

los españoles, lo que caucab<, disgusto y rencor dentro de la po .. 

blaci6n restante~ La animadvcrsi6n hada ellos tuvo serios fun

damentos, pero no fue sino a partir da la guerra de indepenclen- . 

cia cuando se dcclar6 la repulsión abierta a ese grupo, repuls:i.6n 

surgida de todos los niveles soci2.lcs, y aunque no fue un~nimo, 

culmin6 con declaraciones oficir.les de e;.:puls:i.6n que nunca fue

ron seguidas al pie de la letra. Contradictoriafilente, los penin-

. sulE:res sier.1pre encontr~u·on defen:;orer. entre los grupos de la 

sociedad que podían haber parecido mán afectados por s:i e.."\is .. 

tencia dentro del paÍS'~ 

Después de la declaracioui· de la independencia, el 

capitalismo hispánico a peoar de los golpes que hab"ia recibido, 

sigui6 siendo de prinera línea en el pa:!s. Los españoles conti

nuaron teniendo en sus manos el comercio y esto mantenía su pQ.. 

der dentro de la vida social y política. El dominio econ6mico 

que detentaren después de 1821, contribuy6 a mantener viva la . ' 
actitud de rechazo de los mexicanos, era una de las heridas 

por las que más sangraba su rencor: 
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El hijito del cr:·ote c;ue cuic~aba le.s gallinas 
O St::éi 

suolemento [11 ::b. l de su señor Padre. 
- 132,1. -

lfula es nucstl'a IndcDcntlcncia 
Falsa nuestra LibcrÚ.d 
Mientras tenga:i los Coyot~s (&) 
El palo, el mando y el pan. 
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Ir.1preso en J.l~xico y por su original . 
en Puebla en la Liberal de lforeno Hnos~
IJ.F 127. 

Comunicado 
1827 

Ama todo Americano 
de España le. indcpendencin, 
y con sobrada ~~prudencia 
la odia y detesta si hispano: 
por lo cual no será vano 
que vigilantes vivimos, 
como que entre ellos cstamo.:i 
y en peligro nuest1·a suerte; 
pero ind~l!J..dffo~},1...Q_~'~1~ 
hemos jurado y jurar::o s. 

Varios patriotas. 
1 

i:.s; Bnnp.Qr1L de Amih!!Bn, nov~ 23 de 1827 ,· l 
Hura:ll5, p. 4. ·¡ 

¡ 

1 

(&) Se llamaba así a los españoles, 
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L:.nr,osta 
1823 

El gobierno pudo a cesta 
de continu1'c',o desvelo 
ezterr.ii.l;'lr J.a ln;;t;csta 
¡gracias ~ su acti.vo celot 

Mas por dc;;[;racia fatd 
entre nosotros se hospeda, 
otra lanGosta que queda 
no menos perjudicial. 

Esta con desca:ro jJiipío 
a la cosecha c.á fin 
es langosta el r;aclmpín 
.1 y qué langosta Dios mío! 

Langosta que con fic1•eza 
devora ambiciosamente 
no los frutos solamente 
sino también la dqueza~ 

Luego de aquí se presume 
que esta plaga venenosa, 
diariamente codiciosa 
todas las minas cons~~eo 

Un mexicano~ 

28 

ln Ba11rler2 r1e An~.h1w:, enero 5 
'de lff2cf,-1.frím-:99-p:-4. 

A pesar de las protestas y acciones en su contra, España 

no se ~esígnnba a la pérdida ele su antigua y rica colonia. Un año 

después de proclamada la independencia, fueron expulsados por 

una acci6n militar, los restos del ejército español que había 

resistido en San Juan de Ulúa cm1 la esp:mmza de la reconquista. 

La noticia de su derro'va fue r.:uy bien acogida entre la poblo.ci6n 

mexicano. que estaba enterad:. clcl peligro y celcbr6 el triunfo 

aplaudiendo al jefe iJilitai· dG 1<1 acci6n y a lo::; dc:1ás co:;;por.cn" 

tes del ejército: 
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Cut'.rt.etr.s 
1825 

A Barragán ilust1•c, h:mo¡• y glorfa, 
Pues que venciendo al fiero Castellano 
Eterniz6 su mr::bre y su r.:c;:i.oria 
En el pueblo foliz Veracruzano. 

La heroica \' emcrnz, aue su.r:lcrgida 
Se viera en las dcsz1·ncfas más" crueles, 
Hoy en el seno de la Paz querida 
Recoge de su triunfo los laureles, 

29 

;n el convite del 23 de die, de 1826 
que se ofreció al gei:eral Barragán, 
se repartieron las siguientes •••• 
LAF '.J.'59 . 

Al 23 de llovicr:1bre, 
1826 

Un general prudente y m :Li!oso 
Dirigienro con tino la C<'.!'lipnña, 
Diera a la ps.trin el triunfo Ll!is c;lorioso 
Qui'tc.ntlo de cu vis'~c. d Lzfo de España. 
Cuéntase t:n ;:,íio ouc en Ulúa f[:!;loso 
Do nos mostl'c:ba aouel su dn·a saf:a 
Fijara Barrar:;(n la insignin bella 
Que al mexicano libre es cm·a estrella~ 

Desde el plÚddo inst:'.nte de tcl ¡;loria, 
~·ornando el vicindario a sus hogm•es 
Recréaso co;:J¡)lacido en b victoria 
Que le reco~ra sus antiguos lares. 
Y no borra jan~s ele la me .. 101·ia 
A los dignos e ilustres militares, 
Que o. bien en el co:·:1britc pei.•ecieron 
O bien pclecü'on hasta que murieron. (F1•agmento) 

Rcpcrtidos en el convite del 23 d.e 
r:ovicmbra de 1826 en honor de 
Barragán. 
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llo era fácil para el inpcrio español aceptar la dorrota~ 

En 1827 fue dc:Jcubiorta la i'anosa conspirució;1 del padre Arenas 

que intentaba la restauración del poder hiGpano y en 1828 se 

recibieron en J:I~:ico li:.s pl'im0ras noticias de la ei:pedición do 

Barradas que intentaría recuperar el territorio: 

Sudario de los cachupines 
o sean Devociones y Pasatiempos de D9ña Prudencia 
de ~iendiola. nor el Payo del Rosario~ 

1828 

Tenga el espé'.ííol sc:.bioo 
quesus miras no ha logrado 
y que cuantnc ha fraguado 
en sal se le km convertido. 
¿De qué sirva :-.~. at1°cvj.do 
el que todo ande rovuclto? 
De nada, si al fin rcsucl to 
está a que se viva e:n pen2.s~ 
¿flo vieron al Padl'e A::'fülS 

que hizo una r:.:n..l:J....0!l.'Ü:.1l19 ... !ill.Y.lJ ebt.Q? 

La e;:pcdi?~ón _do Fc~·112nc1o 
s e1•á sur ti aet ü e tl'trna::.c s , 
de obispos y c:apell:mD~ 
que nos vengan prcdic1mdo. 

Oh n N 1 ,, ' l ¡ ~spana. es~~s caaucanao, 
si reconquistar::os crees, 
tu tropa es gente so2z 
entregada a los abusos 
y el cue~po do los lechuzos 
~.ll_,c;antfs51~~ es. 

Los serviles alouilados 
-que nos mandan 6.c la Habna 
cierto es oue venc1.rJ.n PO!' lana 
pero sald!'ti:n t2'i1squilados; · 
si viene~ alucinados 
que a la i~:iéi·ica a port:1ndo 
luego la van conquist:inci.o, 
sepan que esta hsr:josa perla 
tendrán el i:;ué:to dé: vcrl:J. 
pero de goz¡n'l~. i cui:ndo! (:.'ragmento) 

Biblio'C<JCé: clc:l :.;use:o l!ac:i.oml de 
.~1·qu.;olo.:;í~ e Histo:.·ia. Ler;ajo 16, 
folklo;·0. 1{c::o~;ido p¡· tcnC.oza 
~1'.!. P~ 238Q 
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b) h .. ~'.1..!:31}~1 .. p iU a ... nr:rmp¡i,, 

. En esa ópoca, los que por la ilustraci6n hn.b:!an dcscubier-

to un nuevo uso de la :i.nprenta y de la palabra, se dieron en gran 

medida a la 'carea de la expresi6n. En losmedios urb1!nos la prensa 

lor;r6 un é1.i"~o cuyo mejor indicador fue tal vez la vigilancia es

trecha que sobre las publicaciones tenían las autoridades. Es sa-

biela que el periodismo ~1eXicano del siglo XIX alcanzó niveles 

de análisis contemporáneo que .lo hicieron convertirse en arna 

de largos alce.nces dentro del grupo de la sociedad que particip6 

en la luch~ política, grupo que en realidad era el que estaba más 

en cont~cto con las publicaciones periódicas. 

Del descubrimiento de la i~prenta no sóio naci6 su uso 

diario sino ta mbién su defensa: 

• fro lo creas pa'cria mfa no h<l sido un godo 
Y menos un esclavo, a quien quisiera 
Ver sepultc'.!do la ven:;2nza fim•a 
Bajo sus l'uinns en inr:iundo lodo. 

IJG: es el ente r.:Ss noble, y libre en todo 
Libre en su oriGen de divin~ c~fcra; 
Libre on su obrar y iibrc de manera, 
Q-.:e yugo no consiente 011 ningún raodo. 

¿Conoces ya quién es·? .... ,El pcnst2nionto~ 
f, este ser i respete.do aun ele la nuei.•tc, 
Deseara el vn onMno sin alirnto 
Ahogado verléeiígar:ras del h~x .. t.f {&) 
!Io le es posible, y despechado atent.;: 
Contra su fiel intérprete •••• la imprenta. 

El doliente de las libertades. 

~],}11'..0.!': 1 Año lo., llúm, 14; agosto. 
23 de 1~27, p. 55 

(&) El centralismo desnótico~ 
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La Oninión, 
1828 

Cp .. ,, .. ,, "" ' . 

:'. ;,,_ 

llllOU1 Oplnlü!1, a vU )JO·cenc1a 
¿Qué quir:.era, qué Se~·, ~·cci:::tir puede? 
Pueblos, tron~is, costur::"ores, leyes, ciencia, 
A tu invencible cetro todo cede, 

Aun del tfra:10 c:.'rül' la violencia 
Delante de la tuy2. l'C'~r·ocede, 
Y al que te despreció con insolencia 
El castizo bic:1 pronto le sucede, 

Pues todo lo .::1•teb~.tas con tu vuelo, 
Tú, potente opinión, serás r::i diosa, 
A tí se asoci:i;.·ú r.ii e.ctivo celo 
A encenucú' da verdetd la antorcha hermosa 
Que dcs·cruya el c1·rw en nuest1·0 suelo, 
Volviendo en luz su noche te11eb1•os.'.l, 

Oriente~ 

32 

~VM!!S..~P--~b~.lw~, Híun~ 117, 
febrero·2b de 182U. p. 2 
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e¡' l·R r:1 .~SCHli1~-.:!? 0 _ .... __ •' ·-"'·---.. 

Se asociaba con el cxtmnje1·0 la e::istcncia en I'.~:ico de 

la 1:1asonería, y en efecto, la influencia de Espaf:a y de Estado3 

Unidos en la formaci6n de las logi:ls me..\icanas fue decisiva~ La 

masonel·!a conto, al parecer, con muchos adeptos en un pcdoclo 

cor-~o de tiempo, y por supuest9 1 con buen n6nero do adve;•:iarios, 

Este te:na llenó r!1uchas p~gin<~S ir:1p1'esas, sob1•e t~Jdo en la época 

iimodiata posterior a la ii1dc:)andencia on la'' que su activid~d 

caus6 rJás impresión al público. 1'Di6se t;:mta beligerancia a las 

logias que lil sociedad les tuvo horl'Ol' y para el vulgo, repotido 

más el sentimiento de éste que la realidad po1• los historfadorcs 

de la ~poca, la masonel'fu ·t;o1i10 las caracter:foticas de lo diab6~ 

lico y todos los males que sufrió le república mexicana dur~nte 

·su infnncia pol:i'.tica se at1•ibuyó a los masonos11 (12). Valo.dós 

ader11ás, tiene razón cuo.nd? intenta da1· una e:·:plicaci6n sobre la 

masonería en la posibilidad que ésta presentó a los mcx:Lcanos 

de desarrollar su educc.ción, tle entrar en las ideas ilustradas~ 

Am1que h masoneda tuvo ese gr~m mérito de servir de nedio ele 

ilustración, se le rodeó· de tanto misterio atal vez por la natuM 

raleza misma de su organizaci6n intcrnau que se declaraba culpa~ 

ble de muchos de los desórdenes que ttwieron lU(;ar en el pafs; en 

aleunos de los cuales, en efect11; se vieron involucrados perso-

najes claramente asociados con ia r.10.sonería. 

Nos resulta sorp1·en~:._,,. :; i;o k0\jl' cncont1•ado ni tm solo 

cjeraplo de v;;rso que ltiblc en f:.~··:c_· de los msoncs, por el contrc-

'1 2 \ T , O ,- 1 ' " • ' • 1 n ,, , • ', ' • • " \ J vo·:·o Lt /:.". ~0.1-· 0' \ ·,q oi'"i'',';•"l,"\· .. !~ 1'' .. ·i 1 "'·:·~ .• ·i1""' !.',"·"''"¡t'\.,':"'l:"I 'l', .. ,.,:') 
LS~:ic·). ~di'v~1:s-; ¡.·,c~:~~~~~·$ .. 11::':i/c~ ·:~:L,l; ·d? 2'.; ~~-,-~o;:~.: . .:.:· ~o:.c.,, " ··"" 

. ~CmCACEN ...... 
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rio, todos aquellos con los que nos hemos topado los atacan 

llamándolos .:dlW.ilJJQ.fl.1 J,i,rn?.S.D.fil:Q.~, hinócrjt~q, ~' :tr..a.1-
~' gsnél.!i 1 adjetivos todos tendientes a desprestigiarlos~ 

Además, se hace burla de ellos utilizando tfrminos propios de 

su organización como ~ni. m:i.pJ.tm,'. ."',w1rda temolq~ .Se refiere uno 

de los ejemplos a silnbolos µtilizados por los masones en sus 

ceroonias, tales como ki~nr;.u1 .. o1 regl.!4 cíld~ver, -~ Por 

los eler:1ímtos aparecidos en nuestro material, la impresión que 

de los masones se tenía y que parece esyaba bastante generaliza

da, consistía en que su eiistencia perjudicaba al país, de que 

eran ricos, poderosos y oportunistas: 

Los zánganos masones. 
1827 

Disque en cierto colmenar 
los Zánganos se juntaron 
y por moda proyectaron 
una logia r~~edar. 

No dudo que saldría buena, 
pues para juntas privadas 
son personas abonadas . 
los zánganos de colmena·~ 

Votaron grande orador; . 
gran maestre, gran tesorero, 
guarda te~plo 1 limosnero, 
¿limosnero? sí Señor, 

Este empleo no ha de faltar 
en una losia ordenada, 
pues sin producirse nada 
se tiene mucho que dar. 

D:is cut.:.21"on varias cosas, 
y entre ellos qued6 acordado 
devorar lo fabricado 
por abejas laboriosas, 
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Perseguir enca::.•nizados 
a los que más trabajaban, 
y a los Zánganos que holgaban 
tenerlos muy bien cebados. 

El Arr;;os~ Año lo, Nillil, 8 
agosto 2 de 1827, P• 32 

1827 

Seductore, falaces, cautelosos, 
al paso que cobardes, atrevidos; 
en las santas cost~~bres corromnidos 
con máscaras de buenos religiosos~ 

Hipócritas, aleve9, sediciosos·; 
a divi~ir la patria decididos, 
por la suma ar.ibición envilecidos, 
liberticidas, crueles, mentirosos. 

De nuestra religión perseguidores 
cuando ostentarse quieren sus padrinos . 
disfrazando sus má::iimas y errores: 
he aquí el carácter de esos libertinos, 
de esos pérfidos, viles y traidores 
o vaya de una vez.~ •• de_Jos Yoroujnos; 

Sol 

.~!._A.!&.ó..§; 1 Año lo;, Núm. 34, 
noviembre lo. de 1827, P• 139 
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Décimas contra los masones de la gramiJ.ogia 
lfaci6n Mexicana y Pira de los Yorkinos. 

1830 . 

Bueno, malo, indiferente, 
tiene ese triángulo escrito 
lo que aunque releo y medito 
no lo entiendo ciertamente, 
Barrunto que el insolente 
y detestable Plutón, 
enseña a todo masón 
a cuidar de su bolsillo, 
dándonos un tabardillo 
con tan.! maldita lección. 

Regla es esta que levanta 
mil edificios al viento 
y que a1'regla el mov:i.rJiento 
de esa corporaci6n santa, 
En la cuerda o reata encanta 
el equilibrio que tiene 

. .. 

i 
1 
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y tan 2. pelo le viene 
a toda la juventud 
que es varita de virtud 
que les da ••• ,lo que conviene~ 

Ese cadáver sangriento 
es la mísera Na ción, 
que devora el cruel masón 
como zopilote ha.~briento. 
Al propio en5randeciuJento 
cuanto encuentra sacrifica 
y es lo que a la Patria explica 
tan aspectable pintura 
que a todos curar procura 
sin médico ni botica • 

Con piel de oveja es un lobo 
cada diablillo masón 
que fragua su destrucción 
haciendo el nanel de bobo, 
El vil engaíio y el robo 
están dentro de la caja 
y en ella el Hado baraja 
nuestra suerte de ~anera 

.. . .. ~·· ~ .. ·~· 

que encuentra uno aunque no quiera 
el palo de Juan Conaja~ 

36 

Oficina del S, Alejandro Valdés, 
Recogido por Mendoza, op; cit.; 
p. 202 

El secreto masónico 
1836 

Muchos asnos se juntaron; 
de la fecha no me acuerdo, 
en un lugar celebrado 
por sus asnales portentos~ 
No se sabe si de Tracia 
o de la China vinieron; 
pero según las historias, 
que se juntaron es cierto, 
El objeto de la junta 
fue sin duda grande objeto, 
pues se sabe rebuznaron . 
hasta 1.o'> asnos más lerdos;· 
y asegur¿¡·· 1.os autores 
que hubo rebuznos ta n buenos 
que dieron fama a los asnos 
de cuya boca salieron, 
Como fueron de importancia 

1 

1 
1 

l. . ~ 
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las cosas de este consejo~ · 
todos dicen que acordaron 
este decreto severo: 
que guardasen con cuidado 
de la junta los sec1·etos, 
y que todos anduviesen 
sin diferencia de pelo 
con las orejas derechas, 
cabizbajos, pero atentos; 
y si alguno traslucía 
de cualquier asno un exceso, 
por leve que pareciese, 
lo delatase al momento, 

Por esta causa sin duda 
las cosas aún no sabemos 
que los venerables asnos 
aquella vez discutieron; 
mas tal vez lleg~rá el día 
que sp derogue el decreto, 
y entone es, sin duda alguna 1 
las producciora s vere.'llos 
de aquellos sabios rebuznos 
cubiertos hoy con un velo. 

37 

Gabriel Zaid, Omnibvs de Jíl poesía .. 
Mexicam1 Compilacion y notas por .. ·.-; 
iii°&ico, ::>iglo XXI Editol'es S,A,, 1971, 
p~ 283 
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E) 1.1s fou111s de irQh:\ •'t'!lJ~. 

La nueva nación, al v;ú·;;ntcrse a sí misma después de 

experimenta.i.· el error iturbidista, vislu1bra una nueva modalidad· 

de Estado, la República, y hacia ella encamina gran parte de sus 

energías. La República era sír,1bolo de modernidad, de c8!Ilbio, era 

la imagen polÍtica de los nuevos pueblosº El siste:na de.\1ocrático 

sm·gido en el norte al independiz<lrse las colonias inglesas, y el 

éxito obtenido po1· los estados federados, presentaban a los ilus

trados mexicanos en medio de su desorientación, un camino que 

podía resultnr benéfico para el país que andaba en búsqueda de 

una forma nueva de organizaci6n. El modelo de la república cen

tralista también había llegado hasta ellos pero proveniente Ge 

Europa, 

A pesar de su fuerza, las ideas republicanas no habían 

anulado las monarquistas, aunque habían hecho disminuir su poder. 

Se identificaban los monarquistas con el pasado y trabajaron 

durante varios lustros por hacerlo volver viendo coronados sus 

esfuerzos. con la llegada de J.íaximiliano quien no tuvo mejor suerte 

que Iturbide, a pesa:r de haber traído una organizaci6n estatal y 

de haberla.hecho fwicionar durante algún tianpo. Los resultados 

de su gobierno demostraron que en r.I~xico no era ya posible la 

vigencia de ninguna modalidad de mo1J4rquía, no s6lo porque el 

país a causa de sus nuevas experiencias la rechazaba, sino por

que era contraria a los intereses de orden internacional que 

puznab:m poi· est.;;blecers? ;;;; l:'.~·::.ico '/ .:: lc3 ir:·~el'¿)sen conti .. 

nent.:!les de los Este.dos Unidosº 

---·-- --·-· --·-- -·-·---------·- ···- - ----------~~,.-~---
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l·luchos años vivi6 l11~xico en el intento C:e establecer una 

forma de gobierno definitiva. La ausencia de una estructura 

económico-social sólida y 'oien determinada, daba lugar a los 

debates y contradicciones en el terreno ideol6gico y a los con

tinuos tanteos en el compo político. Federalismo y centralismo; 

república y monarquía: ambos binomios eram expresi6n de choques 

de fuertes intereses que en la lucha política buscaban la 

adquisici6n definitiva del poder. 

En 1824, la primera constituci6n mexicana esta bleci6 la 

república federal que estuvo vigente hasta 1836. Su existencia 

no fue sin embargo de nirlg:.ma manera tranquila; los partidarios 

del centralismo hicieron los pri~eros intentos por hacer triun-

far sus intereses. 

Los poetas de cada partido o grupo político participaron 

en la pugna publicando sus versos. Los dos ejemplos cµe en 

seguida presentan:os son de apoyo a la Federaci6n y en el segun

do se hace alusi6n a Bustamante como partidario en esa época 

de las ideas centralistas: 

1828 

Si en el centro del r.mndo me erigieran 
Un palacio r.w.gnífico, adornado 
De lo más suntuoso y agraciado 
Que natura y las artes produjeran: 

Si los santos ahados me ofrecieran 
Sus vanos cetros, de que yo a mi agrado 
Ne fundiera uno solo, y respetado 
D¿ todos, vasallaje me rindieran; 



Si todas las naciones me aclamaran 
Pol' su p&dre y su rey, y en paz gloriosa 
Eterna y ::.Ll!a lealt2.d guardar<m: 
Esta su.01·L ·:, :~ grande y tan dichosa 
Despreciár2.::. y0, si ne privaran 
De mi federación noble y hermosa. 

Oriente~ 

J,a. B!rndera de lmsllJ.k'Ltl,Núm, 98~ 
3 de enero de 1§28, P• 4. 

Déc:iJnas 
1830 

¿Qu~ illgrato a la nacién 
Que le hbfa favorecido, 
Hasta hótberlo pro;novido 
De magistrado al sillón~ 
Rasga su constitución 
Que blasona nrntrf!.sr 
y pretende estabíecer 
El odio3o centralismo? 
Adiviné al punto mismo: 
El ~;ener~l BP!.0ld.11 e't'. (&) 

¿Viste a t:n muchacho travieso 
Que ora sube, que ora baja, 
Al mufieco de baraja 
Que ccasiona su er.beleso? {&&) 
Pues s:úr.bolo ex2.cto es eso 
Del bando anti-federal; 
Que mueve en la época actual 
Para lograr nu :intención, 
Cual muiíeco de cartón 
Al Bachiller general. 

(&) Anastasio Bustamante. 

Otro Bachiller 

El Atl~fü 
10 de marzo de 1830. 

(&&) Antonio López de Santa Anna. 

40 
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De 1824 hasta la llega.da de ifaximiliano la forma republicana 

de gobierno rigió al pais en sus modalidades de f edera!ismo y 

centralismo. Sin embargo, a lo largo de ese tiempo la idea 

sobre la posibilidad del establecimie·.to de una monarquía nacio.;. 

nal o ro:tranjera estuvo presente. Los Llonarquistas engrosaron 

sus filas con aquellos que, decepcionados, llegaron a pensar que 

un i!.~perio podría ser la salvaci6n del pafo, después de los 

fracasos republicanos. 

Los ejemplos que presenta mos sobre el tema nos muestran 

la persistencia del probleraa a lo largo del período a que nos 

referimos. Adem~s de ser persistente, el problema es complicado 

cuando se quieren delinitar las facciones y grupos políticos 

que a?oyaban la monarquía, porque al hablar de intentos de 

monarqu!a en aquella época, hemos de considerar sus diversas 

modalidades. En nuestro material se habla de una monarquía 

nacional-que al parecer se identifica con Santa Anna-, del 

temor ante la posibilidad de la llegada de :un príncipe extran

jero en general y de un BorMn en particula1•. Las posiciones 

políticas 'ante la monarquía, como se podrá observar, aparecen 

diversificadas, por que que hay que buscar el denominador 

común entre las facciones que constituya la explicaci6n real 

de los intereses monarquistas de los mexicanos. 



Décimas a la Revoluci6n 
por el general· Santa Anna. 

~4 

Dicen que han de procl~~ar 
En l·léxico un pl2n picudo 
Que Santa Anna ha de reim.r 
Está el ca:nin0 loDdudo 
Y no ha de poder llegar; 

Días hace que andan hablando 
Sobro una rcvoludón, 
Con mucha precaución 
En Néxico .~ctán trur,12.nclo 
Dicen qu:; c:::>t:fo trakjando 
Para el t;-::lbieno c2mbiar 
Y a Santa Anna entronizar 
De rey o de emperador 
O al menos de dictador 
Dicen que han de proclar;iar. (Fra@liento) 
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Hoja suelta, Ir.p, de la Calle de San 
Camilo núrn, 9, Col Frandsco Pérez. 
Salazar. Recogido por Eendoza, 
O!k ci.t, P• 244 

Déci~as cont~a los tiranos que quieren 
príncipe extranjero que nos venga a gobernar~ 

w~ 

Ya no blla uno qué hacer, 
señores, en la ocasión, 
siempre la federación 
a mi modo de entender 
es la aejor opinión, 

So¡amente al oír mentar 
el' que un príncipe. E::tranjero 
con todo derecho y fuero 
nos pu:lic:·a gobe1·nar, 
es mano de reventar 
a palos a ese simplón, 
que nos propuso la uni6n 
de una potencia extranjera; 
pero el mexicano vela 
señores, en la ocasión~ 
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Un Estrada con esmero 
un cl.l1der.no pubUcó; 
uero no rcfle}:ion6 
en su cr1dcter lir;cro J 

que <:lm::Jt'.ba al p:.ieblo entero, 
de::iostr:: nc:o su opinión; 
siendo grande sinrazón 

• pro pone!'i'lOS mono.rqu1a; 
de uno, a otro, yo pedi:cía 
sie:npre la fec:Gración. 

En treinta años oue llevamos 
una ~11erra muy t1~naz, · 
a mí se me r.<2.ce incapaz 

·de que nada consigamos, 
Pe'"'o no .,,,c"'lc··~ o~ ····,os "" ... ~' .l .. .i.~. .:. ! _:.,¡, ' 

que lo ccL\:1;10::; <"e pc:'uer, 
cada uno queriendo ser 
el nornplux en la tragedia, 
esto parece cor.iedia 
a mi reodo de entender. 

Y:i me encuentro en m1 abismo 
s:n tener preocup1ci6n, 
mala es la federación 
y malo es d centralismo: 
¿y la non::xquía? Lo mismo. 
Todo es un2. confusi6ii: 
mas la voz de la ra~ón 

43 

dicta qt:e ~m fioi patl•iotismo 
sin tenc;.~ nada de cgofsr:10 
es la mejor opinión. (Fragmento) 

Hoja suelta. Inpresa por Bonifacio 
Saavedra, Calle Salto del Agua Hú.'11. 
11. Col. José i::Liguel Quintana~ 
Recogido por Nendoza, on. cit.,p;·251 

La,. Polka y el Diablo Verde 
que bailan los federales (&) 

18~,o 

De cólera el moné'.rcmista 
hasta la cola se muerde 
poroue se le ha aparecido 
la Polka y el Diablo Verdeº 

(&) Sa llamaba h1;;,;01•ísticm.1cn'ce al partido federalista: la Po lb 
S ~ · ) ~ · · , ·r · ' ·"" y a anta .. nna ~~IT';:2• 



Las esccmo de estos días 
son cosa r.:uy agr<:ci.ada 
pues commzó la jornada 
con no sé qué simpati¿s, 
Comiencen, pues, las porf:bs 
sobre un plan do recanquista, 
cuando el público la vista 
en aquel draoa fujaba, 
se notó oue relinchaba , ' ge GOJ,fil] ~l~1.Jl:.[.2~J.§.E,. 

Segunda escem!~; Salió 
la Poll:a a rcprcse¡:\ta1• 
vestida a lo federa 1 
con raorTiÓn y resplandor~ 
Se co1~unde de terrol' 
el Konarquista Partido, 
cae a sus pies confundido 
llorando tan grandes males, 
miranclo a los federales 
P.!Jfi.'l f>l'l \e h~n ::mwcirln. 

Salen a representa' 
condes, duqt.es, pot.entados 
maqueses y otros dictados 
que no me puedo acordar, 
El .m·1ncine en :;u sitial 
con· coron~ y manto verde, 
y sigue •• ,Dios me lo acuerde, 
cuando que cae el telón, 
y el demonio del Borb6n 
hWLJLJQ},11. se r:'illttQ.~o 

El Diablo Verde sa.li6 
por fin, con r;rancle valor, 
como a su libe1•tador 
su naci6n lo procl<t:ió. 
El pueblo se le roetmi6 
que unido tecle lo puede 
toda su esperanza pierde 
el r.1onarmistn atrevido 
poroue ál fin lo h?,n confundido 
la. P.o.J,!:a v el D5.Ablo Veríle. 
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Hoja suelta. Imprenta de la calle de 
San Pelipe de Jesús junto al núm. 16 
Recogido por i•:endoza, ºº" cit. p. 255~ 
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Los visages y scstos de los monarquistas, 

. " 1840 . 
Los imat:es mono.rou1stas 
que y:i son tnn r!?niarcables 
se ho.n mrrnojado variables 
por conseguir sus conquistas: 
siemo~·e h:1n estado a la vista 
de Ú nación me;:icann, 
por entre¿;arla a la Zspaña 
tm mo1:1cnt0 no han perdido, 
por este misr,10 partido 
antes se aduló a Santa ArJ1a, 

Descubrieron la ironía 
que allí tenían encubierta, 
ya arrojando la careta 
prop:mcn la r.1onarqu1a: 
un pc:·ioc\icaso había 
fastidioso e indi¡i;ccto 
ln neci6n miró 'c.o~o r.sto 
con un ndío dc;;prcciable 
viendo ellos l;t iri·emediable 
después le hicieron el gesto. 

Como ya nuestra nación 
esto.ba casi al perderae1 
en cu.ante 11uc.o moverse 
se hizo la· rENoluci6n; 
se une el punto la opinión, 
y al instante se proclama 
al ilustre, al gran Santa Anna 
también la Federación~ . 
con esto nuestra nacion 
ahora de nuevo lo llé'.ma. 

El grito fue secundado 
en Dur.:rn~o y l'-iazc.tlán, 
Puebla, ::Jan Luis, Yucatán 
y en todos los más estados. 
Entonces los desgraciados 
monarquistas ya indispuestos, 
con mil visages y gestos 
unos a ttros se miraban, 
y atónitos preguntabnn 
¿Qué querrá decir todo ésto? (Fragmento) 

Hoja suelta. Imprenta de la calle 
de San Felipe de Jesús junto al 
núr:10 16,Recogido por lfondoza, 
oP, ci,b. 1 p. 249, 
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Por aquellos que suspiran por una 
monarquía extranjera. 

1841 

¡República feliz sería aquella 
compuesta solai~ente de Jumentos, 
con dones y con prendas ta n preciosas 
cuaAeS yo en este elogio expuestas dejo? 
Su 111ajestad asnal y real far.1ilia . 
vivieran en reposo ~ en contento, 
los grandes del Estado disfrutaran 
sum tranquilidad, sumo sosiego. 
Pacífica y contenta la nobleza 
seguiría eozando de sus fueron, 
sin ar.1bici6n'1 sin ira, sin codicia 
fuera divino Clero el asnal Clero, 
Las tropas pollinales siet~pre fieles 
permanecieran al burral gobierno, 
y el pueblo borrical, siempre sumiso 
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a otros pueblos sirviera de modelo: 
¡l·íei:icanosl ¿(!ueréis ser ente modelo? 
¿Y queréis que os diga más para que no olvidéis 
ciertas y ciertas cosas?oo••••Dije. 

1.u::U,;)., Tomo IA l'!i,h, 5. 
27 tle octubre, 1~41. 
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47 
el Los Cé\1Hli1.1os, 

En um ~poca de con§usi6n co1,10 la que vivi6 México en los 

inicios de la república, los caudillos políticos y militares 

manejaban los hilos de la situ:ici·1n sin poseer un plan definido 

de organizaci6n pa ra el país. Salvo notorias excepciones como 

la de Juan /Qvarez, caudillo del sur de tradición populista, los 

líderes de entonces se caracterizaron por el oportunismo, la 

indecisión pol:ítica, la falta de comprensión de los verdaderos 

problemas de la nación y la convicci6n en el uso de la fuerza 

de las armas cor:to base del poder, 

Los versificadores plasmaron en sus escritos este fenómeno 

del caudillismo, con gran riqueza de ingenio y abundancia de 

producción, aunque los juicios sbbre ellos se dividieron~ Dece-

nas de nombres propios y actitudes de sus dueños aparecen entre 

sus versos, que mediante un análisis cuidadoso y profundo podrían 

proporcionar no s6lo la imagen individual de los personajes, 

sino su significado e influencia dentro de la sociedad en que se 

movían, 

Don Uuadalupe Victoria y Don Vicente Guerrero ocuparon 

la presidencia y vicepresidencia en el pr1uer período republi

cano de gobiernoo En aquellos ti~~pos se consider6 a este gobierno 

como de paz y tranquilidad, consideraci6n, por cierto;· bastante 

alejada de la realidad: 

La Gratitud Yucateca, 
1828 

Si Guerrero y Victoria han tenido 
Hechos dignos de prez inmortal 
A Victoria y Guerrero hoy la fama 
Les consagre patriótico altar, 
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La discordia civil aquietada 
Por Guerrero con noble valor, 
A la paz la naci6n restaurada, 
Hoy celebro patri6tico ardor: 
Sostenido el supremo gobierno, 
Es Victoria cubierto de honor, 
El civismo de gloria en su lleno 
Y la patr:ia se adquiere esplendor. 

- 1 

Trastornados los planes siniestros, 
Abatida la insana ambici6n, 
Iinpedidos los daños funestos, 
Exaltado el patriota perd6n, 
Oh Victoria! oh Guer1·erol hechos vuestros 
Acreedores de gran galard6n 
Y de Anahuac los votos son éstos 
Que os ofrecen con grata efusi6n. 
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La Bandet_a de Anahl]_!)_g,, Núm. 116, 
22 de febrero de 1828, p. 3, 

El siguiente ejemplo está dedicado a la muerte de Vicente 

Guerrero, que fue víctima de una conspiraci6n en la que estuvie

ron comprometidos famosos personajes políticos como Alamán, 

Facio y Bravo entre otros: 

Oda sáfico ad6nica 
1832 

¡Oh tú del pindo, I·íelpómene sacra, 
sensible musa oue tu faz llorosa 
luego·nos dice ·1os sucesos tristes 

que te acongojan? 

Dí lo que sepas del valor Suriano, 
que del Anahuac la cadena rota 
feliz dejar, recibiendo fuerte 

cisuras hondas. 

Triunfó el partido que la Iberia manda; 
y su perfidia, su cautela torva, 
en un cadalso denigrar pretende 

sus altas glorias. 

Eero no, nunca sus heroicos hechos 
serán borrados, y la fiel historia 
dirá de Facio y Picaluga infame 

tremendas cosas. 
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Diga el rayo el retumbante estruendo: 
la negra nube que lo azul entolda 
furioso rasgue, y a los asesinos 

convierta en sombra, 

Murió Guerrero, y la nación lamenta! 
murió Guerrero, y sus amigos llorant 
murió Guerrero/:yJla venganza clama 

con voces roncas, 

¡Tiemble el cobarde mísero proterbo ,· 
que a tal caudillo la existencia corta? 
¡Tiemble, que al pueblo su horroroso crimen 

no se le barral 

El Topo 

El Duende, Tomo I, Núra, 121 
3 de marzo de 1832, p, 4 7 
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En 1833 Gómez Farías ocupó la vicepresidenb~a de la repú

blica siendo presidente Santa Anna, Según la que sería costumbre 

de éste, se retiró a su hacienda de Manga de Clavo, dejando a 

cargo de la situación al vicepresidente. Este inició una serie 

de reforr.ias de tipo liberal que provocaron protestas tan fuertes 

de parte de los afectados, que hicieron fracasar el programa. 

Se lanzaron ataques públicos contra Farías como el siguiente: 

Memorial que presenta el Diablo 
al Padre Eterno, 

hacia 1833 

Señor: 
A vuestros pies, Dios Supremo 
llego con miedo y horror 
a implorar vuestro favor 
contra un .1?.ill:Q. en mucho extremo. 
Soy el Diablo, pero temo 
de Farías su gran fiereza, 
pues con la mayor presteza 
se introduce en el infierno 
para quitarme el gobierno 
y quedar él de cabeza, 
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Decreto 

Farías irá con raz6n 
pronto al inficmo a servir 
pues aquello de regir 

· di6 en Iíéxico conclusi6n, 
y así en esta ocasi6n 
vu~lvete, Diablo al infierno, 
no temas que tu gobierno 
se te quita, pues lo manda 
quien todo lo mira y manda 
y se llama Sempiterno, 
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Hoja suelta, sin pie de imprenta. 
Biblioteca del ¡.;useo Hacional, Legajo 
16. Recogido por 1-lendoza, ºPe cit. p. 244 

Pero don Antonio López de Ganta Anna fue, sin lugar a 

dudas 1 el gran representante del caudillismo politico-militar de 

la época, su expresi6n más acabada, Su personalidad complicada y 

su actuaci6n contradictoria llamaron especialmente la atenci6n 

de los nacionales y extranjeros, Puede decirse que ningún escri

tor entre sus contemporáneos pas6 por alto su figura. Los visi

tantes de otros paises le dedicaron p~rrafos y múl~iples comen

tarios en sus memorias, coincidiendo todos en su importancia 

dentro del manejo de los asuntos políticos del país~ Brantz 

füyer por· ejemplo, enviado norteamericano, hizo una descripci6n 

de su persona: 11El general Santa Anna es hombre de unos seis pies 

de alto, bien conformado y de graciosa apostura, aunque cojea 

con su pata de palb pasada de moda, desd~ñando por inc6modas 

todas las piernas artificiales con resortes y otras piezas.: 

automáticas que le han obsequiado sus aduladores del mundo 

entero. Como antes lo dije, sierapre que aparece en público viste 

uniforme de alto oficia 1 del ejército, con el pecho recamado 

de condecoraciones cuajadas de piedras preciosas. 
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Su frente, sorabreada de cabellos negros con algunos mancho-

nes grises, no es ancha ni mucho menos; antes, por el contrario, 

estrecha y lisa. Aunque larga para su ancho, tiene perfiles 

nítidos y atrevidos, que indican talento y resolución. La nariz 

es recta y regular; las cejas forman una línea .sobre los ojos, 

pequeños y brillantes, que, según dicen, ll<lllle~n cuando los anima 

la pasión. Tiene la tez oscura y cetrina, y te::iperaiiwnto eviden

temente bilioso. Su boca es el ras&o más notable de su fisonomía. 

Cl,13.ndo está en reposo, su expresi6n do:ninante es una mezcla de 

dolor y angustia; al verla en estado de completa quietud uno creería 

que se halla junto al lecho de mucr·co de un amigo cuyos padeci

mientos sintiera en lo íntimo y sin esperanza. Su ,cabeza ~ su 

rostro son los de una índole atenta, pensativa y melancólica, 

pero decidida, En su e.."i:presión no ha:~ ferocidad, rencor ni ira; 

y cuando se anima en una convcr5ación grata a la que parece entre

garse de lleno, aunque con voz tímida y apagada, y cuando se ilu

mina son esa sonrisa insinuante y dulce, que parece demasiado 

apacible para convertirse nunca en carcajada, uno siente que se 

halla delante de un hombre que se distingue entre millares por 

su refinar.i~ento tranquilo y su temperamento serio, que conquista 

a la vez respeto y simpatía, delar.t e de un caballero bien nacido 

y de un soldado resuelto,que puede vencer así por el atractivo 

de UM. habilidad insinuante cor,10 por la autoridad de un carác

ter imperioso11 (13) º 

Además de retratos físicos y superficiales como el mencio. 

nado, Santa P.:ma qued6 retratado en la versificación de la época 

desde otros puntos de vista, r.i~s relacionados con su actividad 

política y militar. Sus partidarios pregonaron sus méritos como 

(13) Erantz i·:ayer, i1Iéxico. lo oue fue v lo one es,Pról. ~uan A. 
0.·tcr;t>. y IkC.i.na, Trad. Franciso A, Delpiane, l•;éxico, FCE,1953 p.105 
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libertador y defensor de la patria: 

Valona política. 

Santa Anna para mandar 
es la primera persona 
y el más hábil general 
a su lado vale a.~ona. (Fragrn~ito) 
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Hoja suelta impresa en la calle de 
Peñas, Puebla. Col Francisco Pérez 
Salazar. Recogido por Mendoza, fu?. cit; 
p. 323. 

Tierna despedida del Presidente Santa Anna 
1843 

Se va el general Santa Anna 
sabe Dios por qué razón; 
se lleva todas las tropas, 
si habrá otra revoluci6n •••• : 

Cuánta fatiga i desvelos 
ha costado al .residente 
hacer el bien, ciertamente 
a los hijos de este suelo~ 
Ha puesto todo su anhelo 
en la Haci6n mexicana, 
pero lo bueno se acaba 
cuando más se da a querer, 
así nos va a suceder, 
se. va el General Santa Anna. 

El ha hecho cuanto ha podido 
en bien del país amado, 
a más de ser respetado 
ha sido amado y temido; 
él ha µnido los partidos 
en una sola opinión, 
con la regeneración 
se ha hecho la felicidad, 
pero ya ahora se nos va 
sabe Dios por qué razón. 

Dicen que se está esperando 
u.~ movimiento de guerra, 
que Ul1l nación extranjera 
dizque nos está amagando, 
Con esto está preparando 
y disponiendo las cosas, 
por si así la suerte toca 
para estar más prevenido 
y ser menos combatido 
se lleva todas laD tl'opa~ 
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En fin, General Santa Anna, 
de tí nos clespedüemos 
con el afecto dol alma. 
Esta ifación rncJ:icana 
en t1 puso su afici.ón 
y hoy so, quccln con l'UZIÍn 
el buen exito espor<indo 
y acá para sí pensando 
si habrá otra revoluci6n. 
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Hoja sucltR. Imp. Calle Trápana, letra C 
Col. José J:!igucl Quintara~ Recogido por 
Mendoza, on~ r.J t., p. 287 

Sus enemigos en cambi.o tenían amplios y justificados moti

vos para atacarlo, y lo haden muchas veces en forma satírica: 

Adivinr.nza pol:í.tica 
18~,o 

Es Santa sfo ser mujer 
es hombre mas no cabal 
es rey sin el cetro real, 
es sul t~n al parecc1·, 
de muerto y vivo es su ser 
parte en el sepulcro está, 
la otra gran eucrra da, 
porque es discordia y es guerra 
es de hueso y es de tierra . 
adivina quién será. 

'· 

El General D. Antonio López de Santa Anna~ 

Procede de Zaca tecas. Comunicó la Sra~ 
Graciela f\l¡cador. Recogido por Mendoza, 
on. ci,,b. p. 283. . 

Acto de contrición que el Ecsmo, y Reverendísimo 
Sr. Presidente Antonio L6pez de Santa Anna reza 
todos los días, 

1834 

No me mueve el honor para quererte 
· fü el puesto a que sin mérito he subido 

Ni el odio general que he merecido 
Para dejar ioh patria! do ofenderte. 



Huéveme mi nr.lbici6n, pero de su13rte 
Que aunque ne vez del mundo escc:rnecido~ 
Ecsecrado mi nombre, el pecho herido, 
.O me corono, o han do ver r:ii muerte: 

guévcme cst~ pasión de tc.l mi.1.nera 
Que aunoue va todo auxilio me faltara 
Sólo tañ ~r~nde er:r¡i1·e¡¡a sostuviera, 

Hada me ha de oblieétr a que te quiera 
Y aun cuando lo oue espero no esperara 
Siempre de coraz6n te aborreciera, 
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Hoja suelta, im!1resa por Canuto 
Sánchcz, calle Ortega núm. 22 • 
I·íéxico, 1834. 
LAF 159 

1'ambién registraron los poetas sus oscilaciones políticas 

que siendo tan bruscas y notorias, no disminuían su poder, Santa 

Anna durante su vida pública militó en todos los partidos del 

·pa!s: 

El Gallillo 
1855 

Ahí voy con ese gallillo, 
decía el General Santa Anna, 
a la patria mexicana 
para llenar el bolsillo .• 
La tropa republicana 
hizo cor1·er a ese pillo, 
sin navaja y sin botana 
con su pata de rastrillo, 

En la vez oue se ciñ6 
la bc:inda ele gencrnl, 
causó la muerte fatal 
de Iturbide a quien vendi6o 
Al gran Eejia asesin6 
ese pie de perinola; 
entonces alza la gola 
hacióndose valientillo, 
diciendo: -Atu1ouc sea en la cola 
-ahl V.!iJ f!n esr r.(11Jrnoo - - ___ .. 
A Zacatccas rjndi6 
el afio de treinta y c:i.nco 
allá se mw o de un \J:::'inco 
porotte Ai1dradc ¡o entregó e 

Sus 'arnas le recogió 

p 
1:: 



y les rob6 su dinero; 
benemérito lo hicieron 
por svs ktzafias y brillo 
sus sú:ldi~os le dijeron: 
-Alrí 11r,1r \'J1 e::r r'flllfil.!2.• 

Cuando los v:nkccs venían 
llenándose de amarr;tl!'& 
en Eonterrcy y .Angostura 
nuestras acciones vendía. 
Algunas onza.s pedía 
a esos co lJJrcles bribones, 
y al ver el oro a rr.ontones 
decía: -vc23a ese costalillo 
les doy todas las acciones 
=-filli.Y_o.::J.!L!!ill..Z0.1J. IJJQ, 

Los puso en la c?.pitD~ 
y al JT,cien¡;o se marcho, 
al pueblo lo abant\onó 
en ese er.t-::<lc fatr!l, 
se murchó i:or didrut?.r 
su a~d.st<:d. en Cartagcna 
mas viendo con mucha pena 
de Eéxico su gran brillo, 
dice a Arista: -Está buena, 
-ah:Í....Y.QV P.n ese 1\al.J.iUo, 

En Jalisco se anunci6 
que vendría por nuestro ffial, 
y vino el héroe fatal, 
del mando se apodor6, 
de los perros nos cobr6, 
de las puertas y ventanas, 
del peaje y en las acuanas 
gavelas au.i1cntó el pillo, 
y decía con i.mchas ganas 
.:B.h.V..Q!....91V.S.r. f'..:'.)ilmc. 

Su Excelencia se interesa 
por seguir en el empleo, 
y así estableci6 el sorteo 
y levas con enterez'1. 
Luego el título <le Alteza 
darse muy bien prernedi ta; 
su vanidad tanto agita 
aoñándos e re)' chiquito, 
que le dice a su esposita: 
-ahí voy en ese gallillo, 

Le envía la reina de España 
la Cruz de Carlos Tercero 
pues cual soler.me fraudero 
a tod.a la gente en~aña. 
Al rey <le Prusia en.r.iarafía 
porque de allá se le antoja 

55 1 

i 
·1 
1 

1 

1 

1 
1 

1 
1 
" i~ 
í 

j 
i 
'I ,, 

' :j 

~ 
1! 
l 
¡l 
¡i 

1l 

11 

~ ·¡ 
' 



1 

la Cruz del Ar;uila Roja, 
12 cuc ie r.:crnd'.l sencillo; 
y éi dic-z: ~ihr no se cr.oja; 
- 2H vrN r.;n rf.·~ c::?)Ji1lo. 
-----~ .... ·-·--...-.....-.-~~ 

Tanta fue su hinocresía 
y su codicia tirana 
oue la 19l'cien Guads.luuana 
restauró con ónergfo: 
A Obispos y cl2rccía 
di6 cruces de c2.b2lileros, 
les cobraba su dinero 
por traer cola y plm:erillo, 
y decía como el pollero: 
-;i,h{ ~mv -"J..Lf.iLl'-':.;111 iUo, 

Cuando en to<l:i ia nobleza 
se cncontrc:•.ba e:::c bribón, 
Al vnrez, ¡;rande cw~peón, 
dijo: - 11C:ue i~uerci. su /1lteza. 
Rodeado del pueblo er.:pieza 
a pelear i:or la na.ción 
y así todo el batallón . 
en peregrino y Coquillo, 
decían: "Esto es sin razón, 
nos v~mos en r] f'I.!11.Bl.Q.. 

En el sitfo de Acapulco, 
vino el cob9rde corriendo, 
que babfa ornado la acción 
a l·Ib:ico fue diciendo; 
y lo foeron recibiendo 
en medio de arcos triunfales 
gr&n risa en los liberales 
causó el vc.liente cojillo 
y decfa.n los generales: 
-ahí. vam:is en ,,, i::;:i)J.i.11.Q., 

DESPEDIDA 

-Adiós monarquía soñada, 
dirá Sefior don Antonio, 
p~es ya se .11e~6 el demonio 
mi corona tan ucsecida, 
Asi6s, Eú::::ico adorada 
y todos rai s bB.talloncs 
me traje al¡:;unos 1dllones, 
y si me llar:ian sencillo 
los dejo hasta sin cal;;oncs 
nor ahi voy en 01 ,;::0_.1.15Jlo, 
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Hoja suelta" inpreso. por Sixto 
Casill~s, 1D55. Col ~~ancisco 
Pércz ~.'.\la?.2r. Il.ccogiao pol' 
fandozc:, Q2.: .. s5.t,_> p. 315 
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Con motivo del Tra tado de Guad~lupe celcbrc>do con los 

nortear:1oricanos, el sacerdote eSf'2fio1, Celedonio Doneco Jarauta 

se leva nt6 contra el gobierr:o de Peña y Peña en julio de 1848. 

El gobierno mand6 tro9as en su cortra y fue apresado y fusilado 

el 18 de julio del mismo año. El levantamiento de Jarauta fue 

muy popular y se registró en la producción de décimas de la 

época: 

.¿Dónde estás, Jarauta rui1ado? 
- En Valenciana enterrado. 

Un martes por la riafíana 
del mes de julio pasado 
fue muerto en la Valenciana 
el Padre Jarauta arnado. 

En la grande Z~ragoza 
allí este Pacl.re naci6 
de sus estudios salió 
de una habilid~d famosa. 
Sufrió mue1·-Ce dolorosa 
y fue víctima muy presto, 
bajó al se:)ulcro su reso 
desde aquella hora profana; 
murió en el. sitio funesto 
un martes por la wa~ana. 

Sus estudios concluyó 
haciendo vida virtuosa 
y luego de Zaragoza 
para Cubo. se cmburcó; 
en la Habana se ordenó 
este insigne religioso, 
fue en· su vide. r.my famoso, 
de vüentfr, sobrehumana; 
murió en m1 sitio esnantoso 
u.-i mates por la mañana. 

En Puebla, en dicho obisp:.do 
logró su paternidad, . 
ser vico.rio en re:ilid11d1 
en aquel tic1 po pa:;o.d:i. 
Por mcrnods.s hn cuGd1clo 
i·esonando su valo'r, 
pero le faltó el vigor 
cUt.'lndo murió en Vc::lci:cio.na 
murió en el C:?J:lPO da honor 
un martes por 1.'.i maííano.. 

. " 



Cuando el rankce ya venía 
forr::.'.'.lisando .su nlan 
anduvo de c2::ielÚ~n, 
en el Dos de Infantería; 
en todo se prcfi:r:.·fa 
su valor en lo campal, 
fue de agr~do gencr~l 
mas ¡Oh fortuna tirana! 
muri6 en ese Uneral 
un mal'tes por la mañana, 

Tom6 la esnada en las manos 
y a la r:ación defendió, 
los convoyes a.tnc6 
de los norteamericanos; 
militares y pdsanos 
ya lo vimos clnramcnte 
que fue muerto en la presente 
en una edad muy tt?mprana; 
muri6 la espada valiente 
un martes por la r,1afíe.na, 

l·iarchóse a Lago~ violento 
con artillería y enseres, 
con Don Hariano Paredes 
di6 voz de pronunciamiento. 
Cuando perdió ¡(luó lar:1r:?nto 
entre las gentes se oía! 
Infortun2.do aquel dfa, 
Cuando ouri6 en Valenciana 
un fuerte cla~or se oía 
un martes por la mañana, 
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Hoja suelt:i, impresa en la calle de 
los Rebeldes 111111. 8, Col, José 
l'iiguel Quintana. Recogido por 
Ivíendoza, oo. cit., p. 315. 
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La historia del r.:b:ico de la primera r.itad del siglo XIX, 

en sus aspectos sociales, nos es en la c.ct~lidn.d casi desconocida. 

i!o se han hecho b1sta ahol'a, estudios serios, siste::áticos, para 

llenar esa laguna y que r.my ¡;osiblc;:¡cnte nos darían una visi6n 

nueva y más objei;iva de la sociedad me::icana post-colonial. Por 

desgracia, los temas sociales s6lo han sido r::encionados 11de 

pasada11 , en forma casi accidentall' causando graves deficiencias 

en el conocimiento histórico de ese período. La historia ha 

hablado de los ej~rcitos, pero no del gruesJ de sus filas; ha 

proporcionado datos sobre los Coneresos mexic~nos, pero nunca 

sobro el orieen y formación idcoló~ica do sus iiicmbroi;. Poco 

ha dicho también sobre los habitantes del campo y' sobre los de 

la ciudad que gormaban los llamados ºgrupos populares11 , descono

cemos el funcionamiento de tales grupos dentro de la política 

nacional, o lo conocemos sólo por referencias generales. En fin, 

no tenemos el estudio amplio y profundo que abarque a la socie-

dad de la primera época de la vida republicana de Né;dco. 

Como en ta ,ntos periodos de profundas transform2.ciones 

socia· les, en la primel'a mitad del siglo pasado, la sociedad 

mexicana ~ui'rió cambios y se volvió confusa, a consecuencia de 

la situaci6n general l. cambiante, que correspontlta a la c1·isis 

que en todos los niveles hab'ia sufrido y estaba cxperiment1mdo 

el país. Prieto decía con asombro: 1110 que lucho por co.racteri

zar y no acierto cómo, es la fisonrnnía de aquella sociedad 

heterogénea, forn:ada ele secciones completas, pe~·.'.) sin rclacio~ 

na:se con las demás, que for¡:1aban COl1j'L:.nto a lo lejos y de cerca 

. se co::iponía de lo nas disímbolo, por cjc::iplo: el cspc.ifol con 

cand::ü o ci:!plco y p:.'otccci.Jn do ;:;:;:)afa y el esp~tfio:: aborreciendo 



,... -

61 
al advenedizo que le quitaba posición social y porvenir¡ l::is 

castas, residuos de todas las miserias y de t:id::s las impurezas 

en las que tenia abrigo el hijo Sé!crílego y el adulterino, el moris

co y el judaizante y los indios explotados por todos, c;:;h1·ute

cidos, deg1·udados, objeto de explotuci6n del fraile y del 

vicio11 (14), Aunque parezca extraño, la confusi6n que en la mente 

de Prieto causaba ese cuadro social, no ha sido disip:ida del 

todo en nuestros días. Se sie;ue teniendo la irapresión, hija de 

la ignorancia, de que el mosaico social era caótico, Esto 

quiere decir que no se han logrado clarificar las relaciones que 

:en diferentes órdenes tenían los grupos entre sí o mejo¡· dicho, 

no se conoce a fondo la estructura social del período, poruqe si. 

bien es. cierto que nos encontramos ante una época' de cr¡¡nbios 

fundanentales, de muerte, coe."l:istencia y nacimiento de estruc

turas, no es menos cierto que todos esos fen6cienos pueden 

sujetarse a un ordenamiento met6dico que los haga apal'ecer 

claros, inteligibles • 

. Los documentos que hemos manejado presentan r.mestras de 

las situaciones que i:iirectamente afectaban a la vida social 

mexicana y a su estructura, así como la visión que de tales si

tuaciones tuvieron sus contempo~·áneos. Ho podemos decir que 

estos versos tienen carácter amlítico, pues mis bien, en su 

mayoría, son expresión directa de una circunstancia que el autor 

desea denlli1ciar. Revisten casi todos un carácter informativo 

más que de refle:üón. Para noso-:;ros su :impo.rtancia radica en · 

(14) Prieto, ~_cu .• , P• 
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que si se produCÍó:n en cantidades considerables era porque 

respondían a una necesidad de la población que veía en esas 

versificaciones, la expresi6n de sus problemas y de sus inquie

tudes. Por otra parte, esas r.lis:i:'.ls características les dan a 

los versos su validez como testimonios hist6ricos. 

·•. 
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") L··s J '"'~" J. ~- t, •• ·• • r. 1l O 

La época de los pronunciamientos !u sido lla::.1ada ósta a 

la que nos referimos, y en efecto, se sucedieron cont:i.nua.'ilente 

en la priuera mitad del X.IX, levantnmientos y r.olpes de estado, 

.Provocqndo la inseguridad de los gobiernos que a su vez habían 

lieg:ido al poder por un acto militarº Este estado de cosas t:::·aía 

consigo muchos problemas de tipo social. La pobbción en scnüral, 

pero sobre todo aquella parte que carecía de recursos ccon6nicos, 

:se vió hondamen'ce afectada poi· el estado r.1ilitar del país, sus 

fuentes de trabajo estaban en crisis o habían desaparecido. Por 

otra parte, los ejércitos necesitaba.1 siempre l'eponer sus pérdidas 

y lo hacíari por medio de levas que constituían una pesada carga 

para la población. Del campo y de las ciudades eran recogidos los 

futuros soldados, y como siempre, los poderosos eran favorecida» 

por las<.; autoridades: 

Si se ofrece alguna leva 

el que es rico se pasea 

y el pobre ni se menea 

porque si sale, la lleva; 

no lny Comisi6n que se atreva 

a molestar a un decente 

y el pobrB sí prontamente 

·en las filas a::i.:::rcce; 

porque vc1·dndc""1¡ente 

sólo el pobre dos:.:t;tece, (Fr.:igmcnto) 

Hoja suoltw. i;.:p;,·esa, sin pie 
de i~:¡J1\:·ntJ º Bihliotcca del 
?.us8o ifacionc:i, Lr::;ajo 16. R:;co .• 
gido po:c i·;Gncloza, :E·_J~,Lt.p. 5lr3· 



,-- --

Albarda sobre aparejo. 
1842 

¿Qué cosa es lev~ sobre sorteo? 
ya lo veo 
¿C¡ué es el soi:'tco Gobro leva? 
ya el Diablo nos lleva. 
¿QUé es al bartl2., alba1·dón, alr.1artig6n, 
freno, jáquims. y aparejo sobre borrico? 

El pueblo manso los tiene y usa, 
desde la cola hasta el hocico. 

12. Brnjgi,, ToJ:o I.l. !!{q1. 26, 
22 de enero de 1042; 
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rio sólo las guerras intestinas causaban levas gravosas 

para la poblaci6n. Otras gucrran· tuvo que sostener el país, 

éstas de carácter internacional, Eéxico se enfrent6 r;iilitarmen-

te a Es pafia, a la provincia de ?c..xas, a Francia y a los i!:stados 

Unidos en un intervalo relativar.iente corto de tiempo, Cada uno ' 

de estos enfrentamientos requería un ejército que se formaba, en 

parte de los ya existentes y e;1 parte de lo. masa de la poblaci6n 

que, dedicada a sus labores tradicionales, era de pronto arran

cada de su lugar de origen. Este hecho provocó ta mbién una gran 

movilizaci6n y una redistribución de los núcleos do población~ 

La 'guerra de Texas, concluída en 1836 en que dicha pro

~incia se separ6 del país, cuenta en sus anales con una de las 

levas más i'llpresionantes de la época, no sólo por la fornia de 

realizarla, sino también por el desastre que sufrió el ejército 

en su desplazamiento hacia el punto de comb~te. Una parte consi

derable de ese ejército murió en el camino víct:ilila del hambre y 

del cansancio, 
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E::i pasaron por alto los V"rsificadores esta guei·ra a la 

que dedicaron sus líneas: 

El. susto ae los solteros 
por la k10. o el sorteo, 

18~u'f 

¡Qué ch<\sco van a lleva¡• 
los viudos y los solteros 
pues ios van a recoger 
como si fuotan borregos! 

Ya se <bcluró la g1~.;;rra 
quG ha provoGndo el Tejano 
y aun el norte~rne1·icano 
lo auxilia por i:im.~ y tierra; 
su osadía no nos aterra 
po1·quo sabemos pelear; 
nronto van a exnc1·ir:1et:tar el valor del m¿:ica:a.o, 
allá verán los teié!nos 
qué clnsco van a llevar. 

Defender a·la n'lción 
es deber del ciudGdano 
y hoy a todo rne::icano 
lo llana esa obligación. 
Debío.:ms sin c::ccpción 
ir todos a cud pri!.1cro; 
nero el Su'8rer110 Gobierno 
c¡uicre que" en esta victoria 
ganen los laurós de gloria 
los viudos y los solteros, 

Esta guGrra es n'1.cional 
y ad. a ·i:;odos nos comprende 
y de su triunfo d·~!JendG 
todo el bien wecc:mnal. 
Egoísta no h:.1· de faltar 
que quisie1·a ser mujer 
o que se vaya a esconder 
por no entrar a la campaña 
mas no les vale esta rn~ña 
pues los van a rccoeero 

Ya vere~os las bravatas 
de los valientes tGjanos, 
dicen que a los lilCXicanos 
nos han de arrear co~o ratas. 
!fo se les va~·an)us patils 

''• 
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que corran co00 ver,;:dos 
o vengan ai:mncorn,:000 
como si fuc1"an borrr:;&osi 
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EoJa Gucl t:J., inpr:;.1~~;! C&llo de 
Trápana let1'<1 01 t6::ico, 184/: .• 
Col, José füguel Quintana, 
Reco~ido por hendoza, on. r.it,, 
p. 209. 

Romance Patriótico, 
ifü¡.2 

Ir€::~o s a Tejas 
l:doso tordillo! 
o c:)i1J11igo mueres 
o ven;;o contiso. 

Así un tlragÓ!l le cantaba 
a su i·obusto Ci\ballo, 
al tiwpo que éste co::ifo 
el limpio y m·:mudo [;l\mo; 
y cunl si hubi1~sc entm1dido 
lo c_ue le decía su a10, 
movía ufano la cabeza 
para ar1·foa y pura abajo, 

El dragón lo ac~riciaba; 
y con bello d0ssnfr:do 
lo dccfa; 11 ~1 ü·ás c:ornaigo 
a hwnillar a los tejanos: 
q~e sobre tí, con mi lanza, 
dandotc nn grito a lo guapo, 
no hay tf tere con cabeza 
que se nos quede parodo: 

con tus robustos encuentros 
t·e ab2•ids ca11ino ancho, 
por las filas enc.;dga:J 
do b:rntlolm•cs y e:ickvos 
ni teus.s (que tú no tcrn;;s 1 
y r::unos Gn este caso) 
que 2.trn;)e1l2.s crii:iimlos 
y no héroe:; iÜ soldados. 

Ctt1loui2::.\1 o:_,_J in6·.d"-.iC:.'t~'..do 
SB E:i~"ü /.J. e~ ~(i:(:Ci:.--·::u ~·:J.totr 
hL~ic é:llJ~ ~::e::\~.~~· l:l i~i2t1rc 
con tt~3 c.:2c~·~ .. ~~' .. -:.::J c~ _ _,(:.J5., 

Y si r:;:::1.~·1.c:::.:·.\'~ ~" .. :_:: í 

v [;i c1 e.ce:~.~ i1:::L.1 ... ~~~·j j 

ue ·c21e.c:1'c~ tl n::.~:~.0 :i "}lc::.t:"z 
""./ i::t:Z!r-;,:0 d:;:.Jc:s~ ·:: .. : \~~~:r.¿;0; 
st:cl tr. )1 fr:;no "j' coi:. la boca 



tom1 io. es1\1da que c2.r~o, 
y con ella al c:.:eni[.;o 
divídelo en ri·1il pcdnzor.r~ 

l·ias si n:ision~ro aucdas, 
~ ¡1opr1·;:;,.~ •· ~ r···"';.,u." 
i;, ó• .. \,4, ... 1.._ • .; y '"~ .. l..,!h~.t. l.) 

i::1nid.a et:·~ un rod~--lGr.::na luzca 
dor1de :::urió t~)1~r.1e:;:ic<1no. 
Y húyct0 y to~'::::: a tu patria 
a lle:'l:T otro soldado, 
no pJ.ra vengt~1· i.:i ?:1uertc, 
sino el 122.cionnl a~r:;vio. 
Y cuando te h<lllcs trilmfante, 
a. fue1" de ha~ .. r:.Jrc~ y estragos 
echa e:1 r.1i n0r:1'o;.'0 un. :0 clincho 
aua confunC.:t c~o:J rG.l vad~o: 
y que yo d8sdc b ot1'.:: vida 1 

te veré co:-i so~o s~nto, 
y gi.•itaé entcl'llílcido 
¡ ¡Vi·._ra, viva ni cr,b:tllo!! 

(CensorefJ) 
~1 Cometa, Tomo I, J!úm. 16. 
8 de m1yo de 1842 1 p. 60, 
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Dos años después, en 1838, los franceses llegaron a Veracruz 

donde fueron combatidos y rechazados: 

Cual tigre scdieJ.to y horl'oroso 
que Silngr-c solicit: do ceinrse 
el francés alt2.nero y codicioso· 
a Ulúa sorprende y el te1'ror esparce; 
mas ¿quién es <:quel ¡;cnio prodigioso 
que 

0

al i~:.'.l.so1· iics~l'uye cl acercarse, 
la rama u1ce: e1'a 0::nca .~1ma 
que hu.lililló la arro¡;anci.a galicana. 

1.<'&9 .. <l~;'i, 'i'o;.10 I, r:úm. ~n 
17 de dicic:;:bre de 1838, p. 16. 

Perv esas dos guerras no causaron tanto impacto en la 

población corno la de la invasión norte.:tr.rnd~ai1a. En aqu~llas fue 

solamente el ejército quien estuvo en contacto c:>n el Ci1Clr!i~O, 

en éota, 'r.odas las poblaciones po¡• le.s que lo5 ejércitos nrr.ori-
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c~u1os pr1f~:r0n, tuvieron co:1trict.o directo con los inve.sor-es~ los 

poc11~ns que :::obro el cnso 11Dr.~cs cncCr;t:'~do, son de rc~c:1~lZG. ~ lo5 

c-::~:~1i'.1rjer·;.is ~ 2unc:_ue e:~ d~t.::.cil tfi~ .. :~::r qu0 dt12'\:ntc el tr~nscurso 

de lé! 5.2:v~sión el pueblo les hayc rct1lmente rec1n!1ado sistcr:.áti-

car.ente, Es un pr·obler.:a quo está ror estuditi:·se, aquí s6lo pre-

ee:ntun:cs ol rr.atc1·ial mencionado. 

El priuer ejee1plo, co:no se podl·á nota r, está hecho 

t 'l . d ' 1 . • ] . ' u :._J.zan o una ae .:..s or:i.c:wnes r:1us popu .ares, conoc1ao co110 

11El Todo Fiel 11 : 

El to,lo fi&l de, los )'21tlcees 

eº J ~ "º :,., ... ·f ~ ~n·1 "ll """n ll . ..:.. l.utJl ... t~L .... ~1.J.J:1..-, G-t.:J.J.c:., 

el vil nortr;ar.e1'icnno . , . 
nos h:t puest.o en ln miseria 
y har:thre, a 1'o0D ... i.i.0.J:rJ~. 

Poro e;i t::li gr<ir.d.cs apuros 
creo c¡uc todo r:1cxicano, 
se debo do defonck1' · 
y a esto, .fi.!/ !'l:l''..J.l111.:i..,.0..@l 

Sabemos que el eiic:a:t,so 
es un gran<lG H;ocritón, 
que a nuc2tro::: tc.:.:;:ilos y altares 
viene, ~~J\..(-~JJ..r.5.ó~1º 

Pero todo esto J.o fingen 
par01. lo.:;1·ar su intención, 
pero él ~ufaiera destruirlos, 
sí' iliL.till!.~!':ffi'!:'l'""Ín .• 

Si pud:i.Cl'J. alucinurnos 
nos rcfiirl~ a tod~ luz, 
con la eGDac.:: cm una fü:110 
y en o t r.::' P; J. r~ S ~, n t.;i ..... Qr.!.!Z. 

¡;;as prevrn¡;3mos cont::-a dlos 
piedrns 1 clago::i 1 nrcabuz, 
porouc In quc1·5.do burln rse 
.M_{~§l\ffi:Lllt..9-m~~!E~ 
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Si l?. SJffi·,,: rc.:.igi0n 
ven-.üs (:':.!e el yL:n~:ea Qtropella 
¿Có~:n ::u·?.dr.n invocru"la 
't'I' f'.i.·' ; .. ~ ~ .... !.'\' f·'1."".~ 1'".lli p11;:;? J ... J·- ..... • ~ ~ ... :-:.:,....:..-...:..:;:.;.;~. 

Am~(lUC i~,:~:'o~~::;·.:os todos 
los dc.:be::.os co::1l)~ti11 

# , • 

vean r:uo r.=>r su ~.11d0pcnaenc1a 
la p~tria, .r:.~.ir0 ... t:9.\.5!• 

Oom~ si fu01"":1~ios nifios 
ya nos quic:~s:l pcr-:~i.sdfr 
a oue ·00l0an -uoz' ol pueblo 
di z"qu,: ···1" J1') ;. ··r.·'.i·+" 

- J V 0::~-·--·-•:__1,,.:~.:._....;..C. 

Pero no ·:i.c;;; ll'.1 ele: c:··r.cr 
ni ol 1;:~;; tudo o ::.'~oritado, 
corcuc eso sí ve1~dría a ser 
Coli~o. ~.D~J}]L':.~:c.9-J22.0~ doº 

Todos. r.ncs, ;;e:; defendamos 
Cu,~1 e' o;, ·p-i e· u·'.,., C" 'iJ con -e~ l o ,..._ .......... !..., ..... (.. ..i:.;..:.. ' 

para libr~~:"nos ócl yankce · · 
LJf·J (; n ~··~· .. .:~t:;_x~;!] 2 e 

Ya tienen a alcu~~os pueblos 
l.. •~ -...; ~ r• ,.,... 1 11 O '!-
.,tUJl CJ.'(;.i. úO.., '·" C •.• ~~~~, 
po::- >ll!S robos, ho::i:.c1::.:~os, 
sus c11uclGldes º. º \) :~Cl!~'li:Qo 

Por eso totl.os dcl)cmos 
d:b pnEn'nos a ~clc~r, 
de es·~e modo a r1s.t:::• yaPJ:ces 
D2.L!.\~~fo~=~&Ii~~)!,1~1::bJ:.il: I; 

iio cor.10 <:lcuno:o e¡;ofotéls 
que si 2.l ym1kce oy0n 11entar, 
se e:r.;pic~an con rJ11bas manos 
~~:.J_§[..'lJ~:r:~ 

De que oyen decir siquiera 
0rtil~c1·{a o D.i.'Cftb\lCCS' 
t2.pi!!UClf8 . ln~ Ol\:}1S 
se van i':l::\.r}i~?o.!GQ:~:.!J.1.t:.!'d• 

Se lntid mm w1 12. honda 
~1 m~:ic.í.no valiente, 
y al t).rr:rJ. e la ·0etlrac1~ 
sea i~ ·;··{¡ ... -.r~ r;" 1 ~ .f'~.~·i'·r. ~IC~ ..... ~·...::.:..;...~~~~· 

r.io anie1'·1 Ll-io~ OP·º tl'''; ño·"es •• • • ~- l:l - ¡..; .. -..,J '·'·- ... ~ ... 

sean al¿;unos dcsc:mtontos 1 

r:21::_..c~~2l. .. ~Qi~l.5J~:.:.1_ ~)S'Ji 
t:~~ J¿_~ .. ~~-r)~~ D:.::~.s~:::··i.r.:2~~21~ 
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Una vez que el enemigo 
a la guerra nos provoca, 
al tiempo de las pedradas 
sea, la ser;1inck'\ en la boca. 

El enemigo nos cerca 
como manadas de cabras, 
nar,q oue nos Jjbre D:i,os 
siempre de males nnlabr;1s. 

Ellos insultan y ofenden 
con sus criminales hechos, 
y cuando haya cuchilladas 
sea, J.a tercera en los Mchos. 

Seamos fieles a.:tí, patria, 
porque así tu honor recobras, 
para nue nos Ubre Di,Q_s 
de todas las malas obras. 

7D 

Recogido por Rubén°M, Campos en 
fil Folklore L:i,terario de l-íéxi$.2, 
?r{J(ico, Publicaciones de la Secre
taría de Educaci6n Pública, 1929. 
p. 387. 

En el siguiente poema, realmente dramático, se pone en 

completa evidencia la inferioridad técnica de los combatientes 

mexicanos durante la invasi6no Al armamento del ejército norteame

ricano los habitantes de México oponen 11veneno 11 , 11ladrillos 11
1 

11brasas11
1

11p.gua caliente11 • El mismo dato se puede observar en 

el ejemplo anterior cuando se habla de combatirlos 11a pedradas", 

aunque es en el que sigue donde mejor aparece el testimonio 

que puede llevarnos a pensar en una defensiva casi ridícula 

por. parte de México: 

Valona ¡.,las doce mil americanas~ 
1846 

Prevengan las mexicanas 
rescoldo y agua caliente 
porque vienen con los yankees 
doce mil hembras valientes. 
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I .. os C?nr-.r:tigoe cn.:;1·\:Ídos 
con los t·ofcos que ha¡¡ log:tado 
tle~1en voni.i.' r:uy confiados 
y ai rr,anoteo clcciüiclos; 
cstenon 1 ~·nts, pr·evúniQos 
1 ~ h~·l -~o -~~ S - "Mn'• S 

Or~11 ~-~~;.~-~ :·, ;· ~ ~b4!: ,.~TI~~~vl~na , 
C0 .. 1Dc~ ...... ·,,,.·...,,, ...... ~'•J CO.d LJt.;. ... i....i:J 

con t'.n Gn~~1J.si::is:.10 lleno, 
picd.rDs' e!:~.::.::: y VC:!°'J.CllO i 

[:;~lJJ.:n:~c:J~J i::i ... D~:~~-~D:~~:.::.E~· 

Todos l:i.~ ~~corC:.c uni:~n 
nos hrirc:.:os iiwenciblcs, 
se ye:;:.ce~[ln j,r.-iposibl es, 
se salv·:~:\l 12. Eé~ción; 
hdlarc:::os pl'CJ)Jo1·ción 
de ac:.'..· .~:: .. c::i:·1 esa GGn~e ~ 
los h.:i~.'.i::·:s cc--~~c'.:~;.:n ul f:.'cnte, 
la!3 f.iUjcros G~l GES CD.G2.S 

con pir;<lrr,s, l<;ct.·i~~os, brasas, 
!.0:::::~~~-_r~?·'· l.'"!f\~(Q 

.,, E:.ns 1::ujci .. cs q_u3 r~dviorta 
t,! 1

(-. e~ .. c:l invD.so1' necio, 
hallarJn aqui el desprecio, 
la ignor.:5.niu. y aún la muerte; 
nuest1'2.s herofo!ls vclientes 
los prcvi.~:icn sus ataques, 
las ecl%"<:.n en los ta nques, 
en los pos0s y (~:'~.~'.'.'.::~0., 
las ador:Jadn co:1 plttili.:S; 
l2!}.'.t'.fil!L".'..!..";)i:~L!:'2D 1011 ,.Enk~. 

Estas pob~"cs c:·:trJnje:r~.s 
es nccescü .. io up!1 ~Cii.i2~J.as, 
cQrt;&.~do pci.r~ l"t.p:.l'l&.s 
cada uno un pa1~ do tijeras; 
vuélvanse las r.lisionor;is 
pu;;s que fueron foprudentes, 
para que. dig2.n 10.2 gentes, 
sus deudos y cr.~2.r2.C.2.s: 
~Yo. vol vie~·on t:cascuilaC.:is 
do '1 lirnl-r··~ •co.1 ·,, -~~ r.e w1.~ '·\·;.·l!.....!~~~(i 
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Imprenta de C, Velasco. De hoja 
suelt<: imirosa, Bibl, del liuseo 
lfacior;al, ·Recogido por ¡..:cndoza, 

. QJl· ni.t~, P• 311 
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lJ:l el ve:rso c:ue si¿:uaj rt}:i:tl"'cCG ur.:. visi6n sobre el c:·:p~\~1i~ 

si.o:iisno nc~"Gcfw:cricano, hc.c:i.c;'ld'.) [:~;~:.i'ccel-- 2. los :~stl!dos U1~id0s 

c~,.-0,,·.·.0 .. ,,. "'··~ ,,.., ,,. "Ue 1'c- 1·i O''"r' '•r-0'18''º"S" / clcl P~'' ~ ro~ ....... v.J•..... '--···~~•h .... ~, Ja "":i .. i,.i,- ............ '-/ 1..1 • ........ e ...... .!.~ • .._ 

"'l·rl '"·''H"~ª 'lo'· Vº rl:) ,,. " 1 'e 1~ ~"· 65 . 't'•n v,_ ~";;,~, .... v .... ••..:1te L:l';;i 1 
1 J.,,fü,o con e Ct -"' p .. ¿1na , nieu ... 

la i.:.:(:_.;¡;:1 de <i.d.rdrc.ción ros_'.)scto de ello::; c;ue tanto se Danej6 

c.Iur.;~ntc buena pa¡·te dC:l si¿;lo x:rc: 

Testamento y últii::a disDosici6n del General Scott,· 
2D4.8 . 

Yo S~c·~";;; cr:'.:;c~~ g~11Cj."al 
ele n 10 ~ O" ~n;c·,,·c1"'"' 'C" J. u .... :- "-1 t.., ·;· ..,_ J::J ~ 

QV.C Qll:!.Gl"cn :J/.)QCl'~l:"'SG 

d.:?l n~~ÍS ]Y)Y1 ?i.lCS :::i:d:os 
su1)uCst.os- ~n8 son 1~.Jt0~"ios 

• • ,f , 

m1s si:~pel"C!1C2.":t;lS) Ci'!l'GC.OS, 
y crí;,:encs c.J~·.;JJ.:ic1cs 
sin t01::01· del j'UGZ .Sn:11·c::10 j 
he resuelto p:c é:l:'l~'2. 
pasúr1;1e:los e;¡ sil C:[lCio, 
y disr..01-:c:c sol2:·.:c21J::.c 
~e ao.u;81J.O 0.:1~· de ~:~ ~UCl'PO 
aebc1 l~~~ce::' 1:~2.~~ :J:JJ.CJ~.tu.oc 1) 

ltwgo t;ne r.:2 1:L•¡;;:·1 t:U2Y"CO ! 
pues CJ'.l.icro s¿:_;~!~_:..· ~;1 todo 
las doctrj.:J.¿lS y el cjcnplo 
dol di.fn1~to L:-.<:ioJ..or~~n, 
mi rac~cstro y con~::i.f'~e~'o º 
Por lo que c·l 2ql:e:l t1stant0 
qu8 e¿lt611 do rii i::u2~'tc ciertos, 
pl~eveng~ que ~.:e d~snud.0n:; 
y tencliéndor.1c: en el suelo 

sobre lü fnz do 1~ tie:tr-2, 
'"O<ler.: ·~o ...: 8 1':1·,·hr"'l:: ¡¡.~,~-.~\)<'~ 
; -.~.~ .... ~~n•·····.~u--:1 ::~~: •• ~' 
... e co. '"'" "''· L, ce1,J0.,.;. 
con lu lcnsu~i ojos y seso, 
poi•que fu c::'on d:} ui nlir.::: 
princip.:ücs i;1stru.:::c;i\;os; 
y a ¡;ü CDl1?':.ficro ::orij, 
los lleve.da, '.lJl'Ct'G r;nicro 
el qne ~;usti.; (~: u1;~1 lengua 
ele noc:ii.ra :::!1~-:C'::.;~:!:·~~ e 

Luc¡:;o rt1;~·i(:c1·:.·::c 2;¡ c~~n;;l, 

;~h~~&n di~i~:ii~~~;'.;X~";;~ccjo 
pr:ra irles di~t~·i).~,~yci:óo 

r\ ~~~~¡~:~~~c~;:ti~~~i~~~c:¡J~' 
y .... r:cnt~c'.::i :~:~.~·~: ~~l:·::~::~~s:J 

''• 
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se: :;~:~~·:!1(!;::.<1: 2. l~ls t.;. .. J:c.s 
dJ vo2.t..::1·~,",::.'j _ _:1.:: :~:·1~..-2~ .. ;:-:c:sll 
Los llíg;H'.'.).~3 ].}.e~.;'¡;: .. \::: 
a ~'nyJ.01" ~:··.~. c .. ·~::~~3{ic~'º, 
porque ~: r.::.~ e'.:: lo ilc:dble 
tie1;:;;1: ~:~cj,~:. .. c:);~d:Lr:t:;ntvo 

3ntr1f~¿~3 j. e~):~-,~~ :·~(J1i 
~l scn~~.d~ e e:l con.:;1'csc 
ae J2.TI(!U~.s, !J:il'~t~c conQ~Cn 
di'.'\ ("~' l'·"'C'·"{~"'~ 'l:v·' ,,,,,...~'i,.,·""ti"' 
l7~ ~.~r. ··~i V :·~~~·r~~'.''~ ~~ >J~- ... ~I} "'·· º'·"'º J l.; .... c/J; '· • oJ.:. 
ei ptef;~.c~c:1te, .:;~~:e c~uicro 
oue Cl°l e;llos c:cPs-nt~'c el fruto 
<lo su loe:: 0trc;~;::_:·::j.c~1to t 

TastE.r:~01itc nJ lo l~.;;,~_~o 
porque no t.01: ~:o cl:t!cro: 
puGs to¡:o c.1:~:::';.·~1 ;;osco 
todos s2b0n c~t:c e0 2-j 1:2:0, 
sólo dejo m: ;.:o:~~Jl"i:: 
porque tor.wn ele :.::{ 8j cr::plo, 
todos los con,¡ui.stc:dorcs 
que qui eren to;:;;~· lo .::j ei:o. 

Reco.:;ic'.o por Rubén l·'.. Campos, 
!:.!'.·'· _r.ij!, P• MD~4J¡.1. 

$,3 van los cil::ed '.irmos 
p0r q ttC lE: fas cel8b:ar,10S0 

1843 

Hos i."2!:1os a '..;"~:hi7:3ton 
todos los :J.21 1Jric~nos" 
pues S'2 co:·,yj:r;.) le: ni::~ 
adiós, c.dió2, ;Jc:::Lcó.nos. 

l:h~,?tD. top3C C!l su ::J. tu:·a) 
e:n el ¡.,oJ.i:.o ¿21 l1cy, 
¡ios 'i~1~u~;.o,..,c··1 lo ley 
l .. ~r..-ri c-:~·1:~0~ -~-on .. ·o~i~~·1·~~" ••"'""•- ¡;; • .l. ..J t.; .... '"" ~ ..... Llll 

En RDs~co., Gi'! lo. ,~l1gostura, 
como co:·rk1'0s C.·~ l.ninzton 
morir::os ;' c;.1::1 ~iclJ.in.;ton; 
paz al r:;obicl·no ~)cc\ü,1::is, 
nocos de: los ono vonir::os 
i1os vo.r::cs c. '.ic.3hin.r.;tono 

Con s,11 Vé:s C.0 ~~~t:i.1101,.ía 
r.1udm?.os loG :·~:·~Oe~J.cnc3 1 
devol vinos los c;:;:oncs 
y tninbj.G·l1 .fl!S ilvl,2~~. 
Disf'rut0:1, p~:cs, O.e al er;ría, 
no se I~l1tc:! in!n.:.r:wnos, 
rnsp(~eJSC; cs:;¡o hc~~L!.::1105, 
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dejen la re:volución, 
puGs ya jur~¡;¡ os la unión 
todos lo::; nmcricnnos, 

Er.; mue}., lmE:na la unión, 
el foncl! 'l[;O mucho r~.lo, 
ni con i" cchns ni con palo 
quiere ¡;dcar i:ii naci6n, 
Sosegado el corazón 
prcsentarrDs a la faz, 
para resistir nomás 
a otras potencia::; cxtrélfias, 
Vamos a nuoctro.s cabañas 
pues se convino la paz, 

Tened juicio en conclusi6n 
porque si los indios vienen, 
humanidad no la tienen 
con ninguno de ra:i6n, 
Ince::.dio, dcnolaci6n 
y degüellos inhur:1o:nos 
verán·en estos tiro.nos 
que están haciendo la guerra,· 
ya nos vamos de esta tierra, 
adi6s, adiós, mexicanos. 
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Hoja suelta impresa, sin pie de im
prenta.Col, Francj.so Pérez So.lazar, 
Recogido por Mcndoza, on. r::i,t.1, o. 314~ 
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g) La mo,·U.:i.dnrJ S()1~:i.i11_, 

En Kéxico, a pai·tir do la guc.:1-ra do Independencia, se 

inicia una 6poca de 111ovilidad dentro de las clases sociales que 

r0::ipen su rigidez ancestral, rigidez que tenía su fundar:iento en 

ln organizaci6n general de la Colonia, Esa movilidad surgi6 de 

la aparici6n del nuevo fcn6::1.;mo de la r;ucrra y dol acceao que 

a la iluntración tuvieron 1~ie:11bro:i de Lrn clases socio.los i;ienos 

poderosas, Además, los cambios políticos y las nuevas ideas sobre 

la organizaci6n económica que ap:irecieron en ol páís cm los 

comienzos de la república, contribuyeron al relajaniento de la 

estructura social y al mantenin1iento de la sociedad en lo que 

podría:¡:os llamar una situaci6n 11in<lcfinida 11 por algún tim'lpo, 

hasta que logró fijarse la nueva estructura econór~ica, surgida . . 

del movimiento liberal, que pcrmiti6 definir con claridad a las 

nuevas clases sociales, 

No se puede afirmar que los grupos poderosos de la Colonia 

desaparecieron, en realidad lograron subsistir, asimilándose a 

las condiciones nuevas, cambiando su carácter y sus intereses y 

teniendo que dar cabida en el poder a nuevos grupos sureidos de . 

las corn:iocioncs generales, 

Uno de los grupos surgidos a principios del siglo fue el 

grupo militar, que es tal vez el m~s evidente por la claridad con 

que puede seguirse su desarrollo, Es un grupo totalmente nuevo, 

nacido de una condici~n que fue para el país absoluta· mente nove-

dosa: la guerra. Los ejércitos que se formaron durante la guerra 
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de bdependencia fueron producto de una necesidad inmediata que 

ap::roci6 a lo largo del pa!s. Comenzó a funcionar desde ent::mces 

algo que no existió antcrior;:1ente y que fue la ca:ita militnr, 

grupo social que estuvo a la cabez.a de la pol:ttica pol' v.wias 

décadas, llegando a alcanzar un poder tal, que de su apoyo direc-

to dependía el que se implantaran las forn1as de gobierno que en

tonces rigieron al país. Los gobiernos en ese entonces e:ituvicron 

constituídos en gran medida, poi· mili tares que habiendo p:.n•tici

pad() en la guerra, se creían con derechos adquiridos para dirigir 

la nación. 

El ejército tuvo otra función de primer orden en la sociedad, 

ya que so sconvirti6 en un medio p1;opicio para la movilidad social. 

En efecto, la posibilidad de ascenso que ofrecía' en su organiza .. 

ción interna, y el aumento de poder que con el ascenso iba apa-

rejado, ofrecía a sus miembros la esperanza de un real ascenso 

social, y de hecho, de las filas militnrcs sali6 una multitud 

.de·personajes que fue a engrosar los núcleos del poder político 

y económico: 

Epic:rama 
1~43 

¡ Qué hombre tan afortunado 
es el tnl Don Federico? 
Des plagas lo han elevado: 
el c6lr.r:i lo hizo rico 
y la ~ucrra magistrado. 

lil...Q.on:i, Tomo I, Núm. 41, 
19 de febrero de 1843, p. 158. 

::_·~ .• ;;.·.:..:.=..:.~.:::...:~::.·..!.:: .• · 
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Epi§rar.1a 
11151 

- ¡Ya es general y tan mozo 
di~e al verle, sorprendido; 
y ul rcplic6 prcs11t:1ido 
y acariciándose el bozo; 
- Hada los merecir.üentos 
tienen que ver con la edad; 
si me falta antigüedad 
me sobrcln pronuncirnnicntos, 

Recogido por R,r·.¡, Campos en 
.Qlli_Qih, p. 113. 
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Los testimonios sobre la f or.~aci6n y existencia del grupo 

militar, son abundantes y variados, .Al hablar de la Güera Rodrí

guez, personaje que había conocido a través de Huraboldt, l·íadame 

Calderón de la Barca dice: "ella y sus contemporáneos, Últimos 

recuerdos del virreinato, están desapareciendo muy aprisa. En su · 

luear ha surgido una nueva generación, cuyas maneras y apariencias 

tienen bien poco que ver con la vir.i).le com·; son, en su mayorí.a, 

según dicen, esposas de r.iilitares, producto de los fer:;1entos 

revolucionarios, ignorantes y llenos de pretensiones" (15); porque 

como era 16gico, los militares al ascender en la escala social, 

llevaban cpnsigo a sus allegados, que daban forma acabada al 

grupo, 

Los ej~rcitos que se formaban y deshacían según las nece

sidades, aparte de la divisi6n militar clásica, por grados, tenían 

un carácter social que no era tan rígido~ Un contemporáneo nos 

cuenta: 11Yo 1 que no tenía cara en que persignarme, y que como 

(15) Calder6n de la !larca, O':>, ci.t,, p, 62, 
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coplero pedestre, eran mi aju::ir mi Chartreau y mi barragán, rae 

alisté en un regimiento de caballería, de que era coronel 

. D, Joaquín Escandón y en el que se había alistado todo lo m~s 

rico y elegante de nuestra sociedad" (lfü, 

El militar fue adquiriendo día con día privilegios que se 

p~ní~n por encima de aq uellos que no militaban en el ejército, 

·al menos tempo1•almente, irritando a los que sufrían las consecuen .. 

cias de los privilegios, uno de los cuales era el tener primacía 

e·n la recepción de la paga: 

Abajo Fueros 
1855 

Si hemos de ser algún día 

liberales verdaderos, 
si acabó la tiranía, 
preciso es que no haya fueros. 
El que goza el militar 
es al paisano nocivo, 
aquel sí puede cobrar, 
y éste ni muerto ni vivo. 

La Esnarln de D.)n Sii;ipl5.ci~, Tomo I, 
Núm. 41 23 de noviembre de 1855, p. 2. 

No era sólo el ejército el conducto por el que se lograban 

ascensos sociales. La ilustración también lo permitía, colocando 

a sus discípulos generalmente en el campo de la política como es 

el caso de 11don Agustín Paz, senador por el Estado de J.ié:<ico~ Este 

era un hombre de la clase indígena dedicado desde su primera edad 

al oficio de albañil. Su aplicaci6n constante al trabajo, su buena 

conducta y afición a la lectura, le hicieron adquirir entre. li:..~ 

(16) Prieto, ~., p. 218, 
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personas distinguidas un lu.:;~r que se procura si~npre a los 

que deben s6lo a sus esfuerzos una carrera honesta, Esta .fue la 

cau:ia porque lo hicieron diputado en 182211 (17). En realidad, 

este dato que proporcionu Zavala debo manejarse con cuidado, 

porque si bien es cierto que muchos ilustrados llegaron a puestos 

importantes en la vida política del país, también lo es que no 

fueron todos y que las posibilidades de llegar a altos niveles 

de la educaci6n eran muy reducidas, 

Otros casos como el mencionado se dieron sin embargo. Basta 

recorda~ a Ignacio Ramírez, al mismo Guiller:no Prieto, a Payno, 

todos ellos intelectuales combativos que lograron ocupar un 

lugar favorabl~ en la vida nacional; especialmente en el campo de 
"· la política. 

En la lucha diaria, los orígenes del ene~igo podían 

esgrimirse como arma en su contra en una sociedad celosa de los 

privilegios: 

Epirrra.rna 
1834 

Viendo Fabio que ya es Don 
quien ayer visti6 librea 
que en bello quitrín pasea 
tirado de un gran i'ri::l6n, 
que habla grave, usa bast6n 
y en puestos al tos figura, 
entre risa y ru:1argura 
le dice bajo a Sovino: 
en tiempo de remolino 
así sube la bastu·a. 

Recogido por R.M. Gampos en 
on. cit., p. 112, 

(17) Lorenzo de Zavala, ful Venunn:i de .a CoJ.oni , li¡éxico, 
Empresas Editoriales, 1950, . fü,,;iberalismo mexicano en pensa
miento y acci6n, 14) p, 49 • 

l 
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Vaya un bicho 
l81t9 

Al que par tom¡¡r la pltuna 
ya no cultiva el m~s11ey 
y dá proyectos de ley 
que cierta gente los zahTu~a (&). 
A &ste pues, aun~ue eche espuma 
le diré, no por cilpricno 

¡Vaya un bicho? 

El bélico Don Zizaña 
que en frascas y procesiones, 
luce cruces y galones 
y nunca ha entrado en ca ¡;¡paña: 
a &ste oue el sereno dafia 
y quiere en la acci6n un nicho •••• 

¡Vaya un bicho? 

Todo empleado que maneja 
de la rnciSn los caudales, 
y comulga ••• no tamales 
sino la Hi8:n W'lllcd:i. 
Contra tñl forr,1ai:6(jlieja 
y diréle, a ver si espicho 

¡Vaya un bichot 

En fin, el que no escuchare 
consejos de Don Severo, · 
aunqi.!C I!l"Rr CH:>l di.M!'O 
la carguilla qnc le echare; 
si tenaz no aprovechare 

·•, 

lo que hasta aquí tiene dicho; 
declara que : ¡será un solemnísimo bicho! 

S.M. 

(Fragmento) 

(&} Licencia pros6dica de Don Severo. 
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,El Diablo Verde, Tomo I, Núm. 2, 
6 de diciembre de 1849, p. l. 
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· Fue aquella una época de oportunidades, en la que r.mchos 

trataban de encontrar la suya para subir los escalones sociales. 

Utilizaban para ello diferentes medios: la política, la burocra

cia, la usura o algún acontecimiento irregular en que pudiera 

mezclarse el latrocinio, ya que de esta manera podía llegar el 

poder económico. Los arribistas carabiaban de bando con facilidad 

siempre que ese cambio les reportara ale;una ventaja personal, 

La amistad con las autoridades vol vía a las personas 11 influyentes 11 

y los compadrazgos eran utilizados para adquir:ir ·ventajas, tanto 

políticas como económicas y sociales: 

Una, Dos, Tres, .Cojo es. · 
18t,O 

Fue p1•imero Don Panzista, 
decidido iturbidista, 
luego furioso yorkino, 
y al fin de estos asesino, 
porque s0 volvi6 despties 
intolerante escocés. 
L-nperio y va\' una, 
Yorkino y van dos, 
Escocia y van t1•es 1 

Cojo es, 

Aquel charla t~n procaz 
que hace gala de locuaz 
la e::;clavitud defendía, 
luego libcrtnd quería; 
hoy que lo ves en altura 
solo para sí procura, 
Servil y va una 
Popi:ir..r y van dos, 
Egoista y van tres, 

Cojo es, 

Colegftl Don Lucio era 
de buena y santa carrera; 
pero luego el gran Señor 
lo improvis6 embajador', 
y treinta años de experiencia 
le dieron renombre y ciencia, 
Pebete y va una, 
Enviado y van dos, 
Pedante 1 van tres, 

Cojo es, 

... 

~--·---·--~·-·--~~ ---.------, ... ,...,. •. .., ••.•.• --.-i-.,:r··••11"•··•·r-;! ~-·:1!' r·- ro;.,,_ ... 



¡Buen co1:;0rc:.::nte, arbitrista, 
te metj s'.;c c. pi'nst:u:üstal 
po1' l'e;;pcto yo liO qui.ero 
que ',;o ll<.enr-n usurero; 
pues <tl fin y d fallo ¡cuerno? 
¡Ay que no es mdr: un r;obiernol 
Comercia nte y va unu, 
Agiotista y v;m dos, 
Er.celcncit. y Vtm tres, 

Cojo es. 

¡Viva el gencrcl Gu01Tcro 
. que ser dipatc!dO q_n:tcro! 
¡La !Re<lcraci611! lDS pierde ••• 
y venga la b~.nda verde,,, 
¿Don Antonio? es un I,uzbel ••• 
y al ministerio con él. 
Liberal y V(). tmn, 
Gentrali::;ta y w1 dos, 
Renegado y van t1·os, 

Cojo es, 

¿Don A, me hace v. ·ninistro? 
Contra B. La lanza em•istro •• ,, 
¿Quiere V, h.'.'ccrme Don N, ·' · · 
V, oue creederns tiene?.,, 
¿Pues me hace V, Sr. B? 
Contra Don i,. yo sv.bré. 
Ministro y v21 una, 
Ninistro y van dos 1 
Ministro y w.n tres, 

Cojo es, 

¡Qué suerte tan elevada! 
-Si, soy compadre, no es nada¡ 
-('lle ¿hcreckste mayorazgo?,,, 
-l!o sci':o1', el cor.tp:idrazgo; 
-Ya, servicios de tu padre •••• 
• ¿(¡u~ más que los de un compadre? 
Compadre y va una, 
Compadre y VQn dos, 
Compadre y van tres, 

Cojo esº 

Erase ayer Don Librado 
un comerciante qusbrado; 
se cas6 con l·íarictuita 
muchacha aleEre· y bonita; 
Y, hélo vis ta de una Aduana 
de la noche u lo. maííana. 
Fallido y va \ma, 
Prudente y van dos, 
Empleado y van tres, 
· Cojo es. 
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Lástir,a i1wpirai:it: Dicr:;o, 
era pobre col.lo un J.er;o j 
ora brilJ.auto carro;m 
tiene, y casa y pe.leo y c1oza. 
¿A quG :10 rnllcs de qué? ••• 
- El agio, lo adiviné. 
l!!endigo y v:' uno., 
Usurero y v.::n do::;, 
Potentado y van tres, 

Cojo es, 

Porque lo eres por tu antojo 
por eso tcll<>.:w cojo; 
y si lo eros y lo cntierides 
¿Tendrán la culr-a los Duendes? .. 
¡Qué bien el ir.unclo anduviera 
sin la muJ.tlita cojera! ••• 
El cojo y va una, 
El cojo y van dos, 
El cojo y v;;n t1•cs, 

Cojo y r.my cojo es, 

Holgorio, 
.,, 

El Due:1cie1 Tomo I, NÚI:l~. 13, 
l~r de r:iarzo de 1840, p;~ 151. 

Susto de 11lo.s arafiaJ11 

por la quit<.cb del Parián, 
J.8,t3 

.Niña, lc.s m&11as tan altas 
de color y con olán •• ? 
-Déjalos, Tonchn,_ es mi gusto 
es el susto del l'arián, 

Ya l!arcela ¡usca en coche 
y tiene nuevo rebozo, 
y i'ue a la funci6n dd oso, 
y vipo a su casa noche; 
ya tiene liGas de broche 
y su marido, dol'rnán 9 
su casa ajuareando e&tán; 
yo no sé donde les viene, 
esto misterio contiene 
o es el susto del Pa1·ián, 
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t:ué dece:nto cst( lo. Chat<! 
ou,~ m:te::: Vé'lidÍ? clwlunit2.s 
ya ha~;'GQ esti.'t:n·) las nagüitas 
que sr.có de h b.0.ra'~a; 
dicen que r:o h:;. sido irif;"re.ta 

1 \ 1 ' aunque rnns :x;,ore que i<:nen; 
true c:ir.1i:.>a d0 j<:i::~n, 
nagua de )'Untn cncliil0da.; 
pero calla, c:_uc eso ~s nada, 
es el susto del ?arian. 

-Qu& me dices do la Toña? 
-Pobre, yo r.ie alegro de eso, 
pero antes, l1:1sta el pescuezo 
tenía poblado de rafia. 
-A la fech:t no es gaz:noña 
ni teme ya el que dirán, 
es cierto, mm·;::urnr:in, 
pero ella dice a su snyo: 
la bone.nza en qu·~ yo ne hallo 
es el susto del Pal'iQn, 

-(ué, no viste a la tnl Rita· 
pasearse en s~mta k:iría? 
Fues ese fue su buen día • 
..!1íc alegro, pobre cha tite.! 
-Andaba con T¡;otlorita 
la que carg2. pieclr::. im5n, 
ellas hoy gozundo están 
y dicen en sus bureos: 
estos no son devaneo:;, 
es el susto del Paáán, 
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Hoja suelta, imprmt~ de la calle . 
de Venero junto al num, 10, Col. 
José Mguel Quintana. Recogido poi• 
Nentloza, on. ctt,, P• 261. 
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) - . 'l . h Los nt':>.''L r:c:~, 

Los privilegios de que r:;o::abn algunos favorecidos de 

la fortun& se r.ianifesto.ba:1 de i'ürfos famas, En el rr.undo de la 

burocracia, dada la difícil situación del erario, la gente se 

quejaba de no recibir las retribuciones 'que le correspondían 

.Por su trabajo: 

La igualdad ante la ley 
1855 

Las viudas y retirados 
est~n r.mriéndosc de h.'.lf:lbre 
y a la· par los m:iplcados, 

-mientras oue est~n bien paeados 
los del político alambre. 

·•. 
La Es1~adn ele Do:i S:innl:i.do., Tomo r; 
Tu~m. 3, 21 de novienbre'"Cie"1855, 
p. 2, 

Los abusos de.la gente acomodada, que gozaba del favor de 

la autoridades, se manifestaban en la vida diaria, así como se 

manifestaban las protestas impresas en contra de la injusticia 

generalizada: 

Letrilla 
1855 

Que el vil agiotista 
oue roba sin sunto 
pasee en gran coche 
gozando del mundo, 
y gima en la c;Írcel 
quien roba un escudo, 
es lo oue se llar.ta 
1::. lev ·clr:L:_"}.hnj_Q. 

Que aplaudan a. un ho1r,bre 
porque es de otros 1;mndos, 
aunque en cnc1a VC:rso 
desuida un rebuzno 
y de acá al más sabio 
le silben al })Unto, 
es lo que se llama 
] ;r l \-!'! rlr1 rc,:h}l~Q., 



:¿ 

!~ue o.horr;t:cn a un pobre 
ouc nato. a un tinlurdo 
y cuim:rn do honores 
al que <:ma un tllJ:lulto, 
en donde \)Crece 
tal ve:; medio mmdo, 
es lo cue se llnmn 
l.!1 lr.'; ·rJ,:;l nb11rlo, 

Que nl que p'.)r la ix1tria 
luch6 trcr:i.~bundo 
que r.iuera le dejen 
h&f;Jbriento y desnudo, 
y paguen til ~oven 
que nunca vio el hurJo 
es lo one se 11:.una 
lnl1º'~~. 

Que csuosn liviana 
disfruto del Dundo 
y al pobre rnaric\o 
bonazo y palurdo 
le sal¡;;a a J.a frente 
de ac;uolla los gustos 
es lo ouc se llana 
l<t )(IV, dr.J. 8Jbnc10, 

O.ue al pobre castieuen 
que roba un r.1endrur;o 
y go.stc el lJinistro 
de bcic:'..enda gran lujo 
dejando al erario 
sin un peso duro , 
es lo que se llama 
ln lov rlcl or.:hudo, 

Que barra las calles 
el hombre desnudo 
porque una gran mona 
de vino se puso, 
y a un r:ico hecho un Baco 
le respete el mundo, 
es lo que se llama 
lí!..J.gY del cnhnr1o 0 

.,, 

Que el mal aue hace el malo 
lo pa[;uer. los justos 
y aquestos padezcan 
y aquel goce el fruto, 
y lloren los buenos 
del. malo los gustos, 
es lo oue se llama 
1Ll.0Y ·d.vl p:nbmlo, 
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•. 
Que aoui::l oue en las lides 

•. ¡ b . 1 pe1•ci.:..o ra :.;o o mus o 
se r.lire ol vichdo 
y ali:;úa boq:.1irubio 
lo C]UC Ül UlnÓ alcance 
sin ris:;go y sin sustos, 
es lo cuc se llama 
] n 1.,1, ·rl,.,1 r·"•h11·1íl 
~....;..;...:... .. ~.· 
Oue .;:auel cue l!redica 
Íos vicios · im1tmdos 
consisa un cmi)~co, 
en tanto que insultos 
me &n porque escribo 
verdades do a puñ9, 
es lo que se llama 
J.g .. lev d?l m:1bur10 0 
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!_,;t Esnadél de Don SimnUcio, Tomo I, 
llurn. 211., 15 de dicic."nbre de 1855, 
p. 24. 

1855 
¡Oh siglo de libertad! 
en esta dichosa era 
se practica la igualdad 
mutando sin caridad 
al que roba una sopera. 
¡Sólo decirlo contristci ! 
¿Pueblo no te desesperas? 
azota el r.1isr.:o ar;iotista 

. .. 

que ha compmdo esas soperas 
·con tu sangre •••• ¡Dios te asista! 

\ 

~a Esnada ele Don Simnlir.io 1 Tomor;i · 
Núm. 4)" 22 de noviembre de 1855, 
p. 2. 
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i) Bl n·r'.'lf.1~t:ico descnnl"'-'1• 

El desc~,1pleo en los centros urbanos era un i'en6mcno 

gcneré!lizado¡ El p::i.ís, que ;:o l:abfa podido nori:i&lizar :;u 

actividad ccon6micu, que CaJ.'üCía de centros p1·0ductorcs que 

absorvieran la demanda. de trabajo, cargaba con el grave probleM 

rna de la desocupación que llcvahél consigo si tm c:Lones de inconM 

forr.1idad que se traducían en bandoleri.smo, latrocinio, !ilUerte, 

etc., etc.,: 

Los empleos y los empleados 
l81fl 

Lector DÍo, no. te asorabrc. 
que ría o llore cuando veo 
tantos horabres sin er:ipleo, ... 
tantos empleos sin nombre. 

1Ji íl!'l\i~, Tomo I, l·:(un, 11, 
20 de noviembre de 1841. 

Gran aguacero de pesos del e ielo 
les va a caer· a todos los arrancados. 

184.8 

¡Ah, cuánto pobre cuitado, 
cuánto vaso sin qué hncer, 
cu6nto hoi1brc, cu~ntci mujer, 
cuánto mísero arrancado l 

De tenc1· sin t1'2 b:i jo.1• 
ya se descubrió el secreto, 

·pe1·0 dis que e;,tá incompleto, 
lo van a i:;crfeccion?.r. 
Dicen vino de uJ.t.rc:::c.r 
y pol' fr.nec.:.s se vende, 
en alncen&s se c:c~er.dc 
y caus:1 1:mcho dc::lsuelo: 
ver Hove::.' ;-icsos del ciclo, 
pero po.1'a el que J.ó entiende, 

No reniee;ucn, o.2·rnncc: dos, 
que los pesos llo1íerún, 
oues c.cuñ6ndosc estún 
para les necesito.don. 
Ya no andadn encuero.dos 
y tendr~n pesos a rodo 
el caso es saber el rJodo ¡ 



ruina: 

1 -. 

si so r1u·:J0tran i8norantcs 
se oue<~.ar(n c:.~,10 ele r?.ntes . ' y no m;;.s alzo.neo el codo, 

Tanbi6n llc.l1fr:l'i\ aguardiente, 
y t<,r:mlcs, y :1~rnkzcs; 
de jadn {'i'émd~~ ~icd:izos 
oa::u c:\1e c:ncuj·:m el cliente. 
t1overú CQf é cal~cnte 
con biscochos y tosto.d:is; · 
prevengan pue;, las quijo.das, 
arrancados' co:¡1~::fieros j 
nor hoy and.'.!ii1os en cueros . ' mas ya lloveran frazadas, 

Puloue también lloverá 
hasta con tinita y todo, 
pues ya pre:\"cngan el codo, 
que en breve sucederá. 
Esto nronto se verá 

~ ' consuele:1se ya 1 arrc.nc:J.dos 1 
Otttot•eotooo~••••ot 

no hay por qué desafligirse 
y no pretendan r::orirse 
de puro desesperados, 
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Hoja suelta, ir¡¡p, H, 0.uiroga, 
calle de Venero jnnt1 al Eúm. 
10, Col. Lic. José Ei¡;uel 
G;uintana? 1848~ Recogido por 
kendoza, on. c1t., p, 545. 

A mediados de siglo, si el Estado estaba en completa 

Re1;:).r~c:t.a 

' ).855 

Gloriándose de c::al'GaJo 
ei1tr6 Guill;;:c1:i0 en contienda, 
y dicen que ha renunciado 
el oi.nistcrio iie Haciend<t. 
rrulos fuer:)n sus af;m~s' 
pues se necesite. en I:é::ico 
un fin.m.-;ie1•0 cst1•até~ico 
que las piedras torne en panes. 

l·~ S_Q:-:.«ds._.Q.eJ~.uimnUc1.o., 
'¡'omo I, l·Júm, 2. 19 de noviem
bre de 1855, 

los grupos débiles a duras penas sobrevivían: 



Si un9. colonia forn~:iJ.1os 
de arro.i:codos nos quit2:nos. 

1853 

Ya dobí.:u1 J.on s.r~1.1ncados 
una colonia pon01', 
donde i11lbic:ra ml't'.'.S bcllotó\S 
para tener ';ué concr. 

El mús ele-;ado cerro 
montoso y con 1:1:in2.11tiol 
debe sel' c::rtc locd, 
mejor que cualquier potrero, 
Deben fo~·:narsc pril:1ero 
de zucate su jacal 
para no c:.:ponc:'sc nl mcl 
de caseros enojados, 
y tonmr consejo tal 
ya debían los m·rancados. 

Allí se poddn poner 
pucheros de hojas de encino, 
bellotas también cocer 
con grama y zacate fino • 

. Oar::ie de res y cochino 
se suplirá con al'dillas 
los trinchss con las astillas 
y paru i:1ejor cc:icr, 
debían huct:i. con semillas 
una coloniJ. poner. 

Guajolotes por el cerro 
hay r.mchos, ta1.1bién coyotes 
con quó t1uplir el cai-nero 
y hacer muy buenos guisotes; 
y si se qu:i.er0n cjotes, 
vaina:J de guaje3 serían, 

·que muy bien los suplirían 
para eso han de ir muj er·:>tas; 
¡Qué buena panza pondrtan 
donde hubie•·a hartas bellotast 

Aquéllo sed un edén 
dondti la nr;ccsid·icl 
no oDrir.ia con su v<üvén 
a la- pobre hilr.18.nidad; 
y a mejor co~aodid:id, 
con finísit:ios tejido:; 
de tule hD.rfa sus vestidos 
y se acabó ~l p~decor, 
pues de todo c~t~n surtidos 
para tene1• qué co1i1er. 
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Hoja suelta impresa en la Tipo
grafía de Sj;:to Casillas, Col. 
fr.:mcisco Nrcz SrJ.azar, Recogido 
por J.ícndoza, .Q.R•ci.t., p. 54ff• 
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j) 1.% ;irtesnn')s. 

La introducci6n de las ide:i.s liberales en Jiiéxico en los 

inicio::i de la república, trujo consie;o p3. prop,.1sici5n de dcclarrtr 

la libertad de cor.iercio en el tcrritoria mcionnl, Las implicaciones 

de dicha proposición afectaron de r.1::ine1·a especial al artesano 

mexicano, En una carta publicada en un pcri6dico por los misIJOS 

artenanos, se lee: 11 Parece que aun los m~s adictos al cot~ercio 

libre de que disfrutamos, cstfo ya desengañados de los i.ncalcu

lables daños que ha acarreado a todas las clases, I,os efectos 

extranjeros se han abaratado a lo sur.io, es verdad, pero esto mis

rno está causando nuestra 1:;.:iyor rui1k1 11 (18), Con la introducción 

libre de los productos extranjeros que dejaban excelentes divi

dendos a la Hacienda Pública,· muchos talleres del país tuvieron 

que suspender sus labores, arrojando a la miseria a lo:; trabaja

dores, Contradictori"1ne11te, otros grupos de la poblaci6n opinaban 

de diferente manera sobre el mismo asunto: "luego se le pregunt6 

qué pensab~ sobre la libei·tad de comercio del- que se habla en 

todas partes, llJi opini6n sobre la libertad de comercio se apoya, 

replic6 el montañés, en un so+o hecho: durante los primeros tiem

pos yo pagaba nueve dólares por la tela de algod6n que se utiliza 

para esta camisa; ahora s6lo pago dos,,,Es todo lo que pienso de 

la libertad de comercio11 (19). Y este pensamiento era explicable, 

{18) "Carta en sunlcnento ril edictor conr.titucional 11 en El Co1~crcio 
Exterior y r.l Artesan;ido Hcj:i C':tn'l (Jll25~J.B30f,_ recopilaci6n e · 
introducci6n oor Luis Chávcz ürozco. ¡:,éxico l'ublicaciones del 
fü.nco l:acionai de Comercio Extcriol', 1965. {Colccci6n de documentos 
par;,\ la historia del comercio exterior de Néxico, Segunda Serie), 
p. 36. 

(19) Basil Hall, en Vi;iien r.n 1.:~xico, Cróni.c:ls cxtranjer;:is, Selección 
trad. y notas de i•iargo Glantz, Léxico, Secretaría de Obras Públicas, 
1964. p. 53. . 
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ya que no a todos los grupos de la poblaci6n, ai nque fueran' 

do los desposeídos, afectaban de isual forma las disposiciones 

oficbles. 

Hemos encontrado al¡;unos ejemplos de versos que hacen espe-

cífico el problcm9. que para el arte3am represent6 esa decisión 

sobre el cor.iercio. El primero que presentamos está fechado en 

1829 y el segundo en 1856. Para esta época, aunque las disposicio-

nes generales acerca de la introducción de mer¡:nncías había varia-

do, el artesano no lograba estabilizar su situaci6n: 

Por admitir extranjeros nos hemos quedado en cueros. 
. . 1829 . 

· Diálogo octavo . 
entre aoña Clara Verdad y doña suana Valiente, 

Este impreso contiene 
verdades duras, 
tanto más vestidas, 
cuan más desnudas: 
con todos h;ibln, 
mas directa persona 
jamáz seííala, 

G.T. 

Clara ¿Qué haremos, nifía, por.Dios, 
con la maldita pobreza? 

Juana ¿Qué hemos de hacer, doña Clara? 
las gentes hasta reniegan 
de la miseria y del hambre 
a que se 1.1iran sujetas: 
no vale ser artesanos, 
para consef,uir siquiera 
algunas pobres familias 
una escasa subsistencia: 
todo es pedir: empeñar: 
deshacerze de sus prendas: 
vender hasta las camisas: 
deberles a las caseras: 
andar en conciliaciones: 
pasar a jueces de letras: 
sufrir bochornos y emba~gos 



1 

prostituirse l::s doncellas: 
abandon::.1' a sus nadres: 
ésto:; perder la paciencia: 
proyectar alr;unos crímenes: 

· n las malcbdcs dar riendas: 
y el hombre hast:i de principios, 
coinotcr acci:incs fca.s; 
porque a la vcrd:id, el har.1bre 
obliga con tanta ure;encia, 
que es capaz de robar uno 1 
la camisa a la m::dre Eva. 

Clara !lo h:ty ducb , :i.:¡¡j Gª 1 m hay duda 
¡ ~ué vc:·d:td t.2n cierta es esa! 
dele Usted ~racias a Dios, 
del colr,10 a que la imprudencia, 
(de alsunos lc¡;isladorcs) 
nos condujo, cosa es cierta, 
que si se hubicr<:n tomado 
uno.s scrio.s providencins, 
para fomento.r las artes: 
para proteger las ciencias, 
au:-:üfar al artcsc.no 
o cstir.mlarJ.o, siquiera, 
a que trabajara a r,usto 1 

y el pl'mio digno obtuviera 
por sus tareas y su industria 
yo aser,uro que estuviera 
en otro pie la República; 
pero 1 n()fia, siempre yerran, 
los que a la primera v~sta, 
sin proveer lns consecuencias 1 
sancionan, disponen, mandan, 
y con violencia decr<itan. 

Juana l'1e c::Jt;;emezco, al recol'dur 
de mi pél tria l<is tra¡:;edias. 
¡Ay 1 cuántos años de lucha! 
de una desastrosa guerra, 
de mu·ertes y de crueldades, 
de llanto, lnto y í.iiseria; 
.y al fin de tanto penar, 
lograda la Independencia: 
instalados los congrcsost 
y pasados de esta fecha &) 
siete años, a la presente 
(hablamos con C.\pnricncial 
¿hemos conseguido, niña, 
alguna ventaja nueva? 
en siete años, es capaz 
de escribir muy buena letra 
un .bori•ico, y de tocar 
un perro bien la vihuela. 

(&) El día 24 de febrero de,1822, se instal6 el 
primer congreso constituyente, 
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Clara Aunque esto es tan imposible, 
creo yo que se consiguiera, 
con múcha dcdicaci6n, 
y con algum. }):tcicncia, 

Juana Dígame 1 Usted <loií~i Clara, 
¿no dú dolor, n0 dá pana 
ver que en t'.lnto años no ha habido 
no di¡;o quien protegiera 
la industria del artesano; 
uero ni r'.:ir:n se onusir.ra a impcdii la introctucci6n, 
de artefactos, de frioleras, 
de tejidos y otras cosas, 
en que la nación pudiera, 
mucho haber adelantado 
y no estar\· en la miseria? 

Clara ;,Cór.KJ r:nicre U::;te, Juanita, 
que a c::;t.:ts cosas se opusieran, 
los seííores Diputudos, 

. si a ellos les ofrece cuenta 1 

que se introduzcan tejidos 
y otras cosas cxtranjor<1s, 
para arn1entar al c;;,bnlas, 
y que llllP.stro ~.r.filj¿~ tengr, 
con aué socorrer lí;S tronas, 
con oué aliviar mil urger1cias, 
con qué pagr:r los empleados 
y con qué darles ;,ns <liGt~s? 

¡¡ ¿!fo ve Usted c;uo no pqi;aba, 
de alcabala el fierro en greña 
lo wisr..o que en clrn.\zón? !¡ pues no sea Usted 1x1jntlora, 
¿Qué es lo r.iismo cobr:1r, niña 1 

;1 

por una pieza de i0rc:n, 
1j ¡, 

suponea~1os, de alcr,bala 
¡\ 

'\ 
dos y rüedio, en nuestra tierra: ;¡ 
que cobrarle al extrrinjcro, '· 

·! 
por la pieza de bayeta ,; 

tres pesos do introducci6n, 
': 

para ayuda de las t1i etéls? 
.',¡ 

¿Será lo raisr,10 cobrí.lr i! 
de ese cristal de la Puebla, 
por ejemplo, real y medio i 

de alcabala, a una docena 
de vasos allá labrados; 
o de esa loza extranjera, 
cobrarles por el cristal,· 
dinco pesos por la gruesá? 
¿No ve Usted cue los sombreros, 
aun de la clañe más buena, 
fabricados en Texcoco, 
en Querétaro o en Puebla, 
no paeaban de consumo, 
tias que una corta gavela, 
y hoy los ele felpa o de pelo, 

····---·-···-·--··""'-,_ 
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de una f¡~brica extronjera, 
pagan la triple alcabala 
para ayudar a las <liet~s? 
¿No vé Usted que los pintores, 
aunque r.my hábiles fuera, 
no pagaban por sus obras 
ninguna pensi6n dir.ccta, 
y que dlo se e:~i;:;fa, 
una alcnbal.:: pequeña, 
al aceite, a los cololres, 
cola y otrAs menudencias? 
¿!fo ve Usted ~ue los tanices, 
paises, a<lornos, fl'iol eras, 
para vest~.r nuestréiS calas, 
tienen que pa¡jé'tr por fuerza, 
derechos <le introducci.6n 
y que no importa perezca 
el pintor americnno 
si la alcab~la se aumenta? 
¿!lo ve Usted r¡uc de los timbres 
cordob~cncs y \Jaouctas 
curtidos en la llepública, 
(~un do l.:. cltsc mús buena) 
no se cobr~n los derechos 
que a ks pieles e.xtrnnjeras? 
¿No ve Usted oue los listones 
que tejía doña Aniceta, 
no pagaban alcabala 
fueran del color que fueran, 
y que s6lo se cobraba, 
la introducción de la sida? 
¿I'!o ve Untc<l oue léls alfombras 
y colchas San °r1ir:.ueleñas, 
pagaban, 211d.ca mfa, 
una muy cort: ¡:;~:vela, 
y hoy, cobertores, frazadas, 
alfombras, colchas inglesas, 
y otros tejidos de lana, 
rinden alcabala buena? 
¿No ve Usted, que aun los mufiecos, 
con que r.~is sobrinos juegan, 
'i expendían en los portales 
nuestras pobr;s muñequeras; 
como eran aqu1 labrados, 
s6lo oagaban la renta, 
del lugar en que tenían 
sus puestos o su alacena; 
y hoy porque son extrémjeros, 
pagan tm:ibién su gavela? 
¿No ve Usted aue los licores 
y anicetes, qÚe en botellas 
nos traen los ingleces, n~ña, 
aunque aquí bien se pudieran 
fabric~r con perfección, 
no habían de ofrecer l~ cuenta 
que los de Burdeos, Champaña 
y otros, que la Aduana aumenta 1 
y cooperan de algún modo, 
paru complotar lnn .Q.i.Q.~M? 
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Juana Está Usted i:my en¡;af:ada: 
so p~;rrn tl.e otr(! gavela, 
las dietas de Diputados; (&) 
pero sü~1;pre, r.:i olr.n, es fuerza 
que ]K:l'a los nuchos gastos, 
que reporta nuestra hacienda, 
se hayan subido alcabalas¡ 
pues si por eso no fursa, 
estaría nuestra nad6n, 
plagada de mil urgencias, 

· circund2.cfa de acreedores 
y cargada de mil deudas. 

Clara ¿Pues en oué otro.i estado está? 
niíla:::: :teneamos vergüenza: 
debiéndole a otras naciones: 
gastando en cosas superfluas: 
premiando a los ener.d.e;os: 
empleando el dinero en fiestas: 
manteniendo mil ociosos: 
y entreg~ndoles las riendas 
del gobierno, a unos señores 
que a p.ropóoito oo cmpofüm, 
en chuparle a la nación, 
como buenas sanr;uijuelas 
que el tiemr.o lo eoplean en chismes: 
que se ocufün en frioleras: 
que dejan correr el aüo: 
que c:icienden la horrible tea, 
de lu guerra asoladora: 
oue no adoptan providencias 
Jtilcs al artesano, 
aunque palpen su indigencia¡ 
pero que ele papaloncs 1 
reciben la rcco~pcnsa, 
de tres mil pesos anuales, 
por agrü\rnos la conserva, 
¿Sabe Usted de oué dimanan 
tan fatales consecuencias? 
pues há¡;amc Usted favor 
de escucha.rme con paciencia. 
Se empeñan los intrigantes, 
en nonbrar de su ralea, 
a sujetos sin honor, 
sin luces, sin experiencia, 
sin política y sin patria, 
y acaso hombres que debieran 
por sus virtudes estar, 
reoar.do en unas galeras: 
tal vez el.los mi-smos son, 
los que el ooder se delegan, 
yahí tiene Üstcd, doña Juana, 
que hay muchos en la asamblea, 
que no saben discernir, 
cuál es su mano derecha: 
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hay otros muy oreullosos, 
pedantes en sus arengas, 

(&) Se au1.1entaron los derechos al consumo de cnrnes para este objeto. 



Juana 

Clara 

y :::::::si Usted los va a pulsar, 
entienden tanto en materias 
de leyes y de política, 
que para machos de recba, 
les falta la sobrc-enjalmí,l1 
porque hasta aparejo llevan: 
¿qué leyes podrán dictar, 
aunque su intenci6n sea buena, 
los que no saben ni leer 
el Todo Fi.el en la escuela? 
¿ni qué decretos dará 
el que no estudi6 otra ciencia, 
que prestar ochn nor Mea, 
sobre prendas en su tienda, . 
rematando las alhajas, 
del que tiene mucha urgencia, 
como él dice al torsalillo 
sin gravamen de conciencia~ 

De estos sujetos, amiga, 
con libertad yo dijerai 
que s6lo hacen gangrer1a, 
de una comisi6n tan seria, 
sin aspirar a otra cosa, 
que a estar tomando sus diet9s, 
oct1pando el lugar, que otros 
dignaínente merecieran: 
le prometo a Usted, querida, 
que he de hacer una reseña 
de sus buenos procederes, 
para que tengan vcre;üenza, 
y que hemos de hablar muy largo, 
acerca de esta materia, 

Yo le he de dar mil gritos, 
hasta conseguir siquiera, 
que los pobres artesanos, 
~lgún adelanto tengan; 
pero eso será mañana, 
si puedo venir a verla, 
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Juana Si no, mi alma, all~ voy yo, 
Usted prevenga la lengua, 
y al Señor del Sncro-monte, 
encomi6ndese de veras, 
mientras yo a San Cara¡arnnio 
le concluyo su noyena. 

Oficina de Alejandro Valdés,1829, 
Recogido por Chávez Orozco, 
op. cit,, p; 211 
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En el ejemplo anterior se expresa con clnridad la situaci6n 

·:·. 
insegura del artesano en i·l~xico, La importaci6n de artículos extran

jeros, que dejaba dividendos estimables a la Hacienda Pública, 

lesionaba directar.1ente la producci6n artesanal del país, La des- · 

ventaja en que quedaban los productos nacionales frertte a los 

extranjeros, caus6 la miseria del artesano que recurría a la 

casa de empeño a deposita r todas sus pertenencias, muy pocas 

seguramente, o se dedicaba al robo y·•. a cualquier actividad 

fuera de la ley que le proporcionara medios de subsistencia, 

Como se podrá ver en el ejemplo siguiente, aunque es menos rico 

que el anterior, la importaoi6n de artíoulos europeos quo . 

'dañaban al grupo de artesanos del país, fue un fen6meno que 

persisti6 durante un largo período del siglo XlX~ 

1856 

Por dejarnos sin dinero 
la cosa va siendo seria, 
pues nos pone la miseria 
en un triste paradero, 

En nuestra rica naci6n 
ni plata ni oro poseemos, 
y lo peor es que tenemos 
la vida del cai~ale6n. 
Estamos como el ratón 
·juñto al gato carnicero, 
y somos lo que es un cero 
a la i~quierda del que escribe, 

· con que amargura se vive 
por dejarnos sin dinero, 

Las máquinas de coser 
y la multitud de ropa 
que viene hecha desde Europa, 
nos han pueoto a un pere~er, 
Ya el s~stre no halla que hacer, 
de la costurera infierno 
que tiene igual paradero, 
y es desgracia conocida 
que tenemos triste vida 
por dejarnos sin dinero, 



Qué cosa tvn singular 
es en el comercio ver, 
que si hay mucho q~é comer, 
no hay nada con que compnar, 
Ya el pobre no ha de lograr 
ver en su·mesa puchero 
de leeítimo c2.rnero 
siempre come de vieilia 
él y nu hambrienta familia 
por dejarnos sin dinero, 

· Por todos los uuertos llegan 
las mercé\nc ías: cual basura, 
que nos causan amargura 
porque dieta nos entregan, 
Siempre mnenazan y alegan 
que son de Jl-1ÍS extranjero, 
a lo nuestro ponen pero 
y por malo lo deshechan, 
mientras el tiempo aprovechan 
por dejarnos sin dinero, 

Nuestra República hermosa 
rica más que todo el mundo, 
es cual país sin segundo, 
la Margarita preciosa. 
Aquí la saíla ambiciosa 
del avariento extranjero 
que su rncrcimda de acero 
cambia por el oro fino, 
duro hace nuestro destino 
por dejarnos sin dinero. 

Se ve que el triste herrador 
·todo en su oficio lo err6, 
como tar.1bién se curti6 
el infeliz curtidor, 
El mantero, el tejedor, 
el infatigable herrero, 
el proscrito relojero 
al abismo se derrumba, 
pues lo m~ndan a la tumba 
por dejarnos sin dinero. 

¡Hasta cuándo será el dfa 
que cr.mbie nuestra fortuna! 
¡Cuándo el nonal a la tuna 
será nuestra garantía! 
¿Cuándo la pobreza mía 
con un tiempo lisonjero 
me será más llevadero? 
¡Oh,. no lo llegaré a ver: 
esto jamtfo puede ser 

·por dejarnos si. n dinero. 
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Vernos salir más y más 
grandes conductas de Europa, 
que navegan viento en popa 
para no volver jamás. 
Y aquí, sin oro, sin paz, 
y con destino severo, 
no hay porvenir lisonjero 
para nuestros pobres hijos 
y echamos los entrecijos 
por dejarnos sin dinero. 

As! va el mundo ilustrado, 
infelices de nosotros, 
antes unos y ahora otros, 
siempre el mismo resultado. 
El mexicano tirado 

· en inmundo basurero 
jamás:; halla un medianero, 
al contrario, toda Europa 
manda su preciosa ropa 
por dejarnos sin dinero. 

No hay trabajo, no hay qué hacer, 
·quien roba, va a dar el palo, 
con esto, lo menos malo, 
es morir por no comer. 
Ya no es justo padecer, 
como un tr1ste limosnero, 
y yo la muerte prefiero 
a estado tan miscr2.blc, 
nuestra vida es detestable 
por dejarnos sin dinero~ 
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Hoja suelta impresa Sixto Casi· 
llas, Rinconada de Ata. Catarina. 
Col. Francisco Pérez Salazar~ 
Recogido podlendoza, op. cih, 
p. 545, 
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Id La ddiu~i.o.Jl~· 

Aunque la c1•iminalidad es un fcn6meno ·que aparece en toda 

sociedad conocida, on la época a que nos referimos adquiri6 en 

i1í6xico características peculiares, La miseria de los grupos po

pulares fue inseparable de un aumento de delincuencia, Asolaban 

las ciudades y los caminos del pá!s, grupos de bandoleros 

pertenecientes a una sociedad ón desorden y carente de fuentes 

de trabajo para la totalidad de sus h~bitantes, El asalto y el 

robo profesionales se convirtieron en la salvaci6n econ6mica de 

aquella parte de la poblaci6n, que arrancada de sus trabaj~s 

habituales buscaba en las ciudades y sus alrededores, los medios 

mínimos de .subsistenciai 

Ladrones 
1855 

En el c-1mino de Puebla 
el club de los malhechores 
a favor de la tiniebla . 
roban y matan traidores, 

Al Sr, Lazano Ar:ncnta 
que fue ministro de Espafia, 
lo sorprendieron cbcuenta 
y lo robaron con maña, 

No le vali6 ni llevar 
·de escolta veinte dragones, 
pues los bandidos matar 
lograron a diez dragones, 

Cuando los buenos se espantan 
al mirar la impunidad, 
los comunistas decantan: 
¡Que viva la liberta~! 

La Espada de Don Simplicio, Tomo I, 
fofu, 11, 20 de noviembre de 1855, 
P• 2,. 

----~-~····· ...... ~,.,_,._~l'.'.."...'.!.::...~.~.-;:.:~~1!. 
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Se puede decir que no hubo escritor de la época· que no 

describiera con detalle los asaltos en los viajes o el temor que 

a .lo3 a~altos tenían los viajeros, los asesinatos cometidos con 

el fin de robar a la víctima, el saqueo de twnbas en busca de 

joyas:; dinero o prendas diversas. Las noticias sobre este fen6-

meno son abundantísimas aunque de lílanera específica no se 

conoce la procedencia de tanto d~lincuente, ni de .las famosas y 

temibles bandas de ladrones que no dejaban descansar al resto de 

la poblaci6n: 

Letrilla 
. 1855 

Dicen que impera 
la libertad, 
que los tiranos 
no existen ya, 
y en cada calle 
un hombre audaz 
nos amenaza 
con su ptiía¡, 
gritando viva 
la libertad 
ven~a esa capa 
sin replicar. 
¿Será oosible 
Señor bon Juan? 

lluestras mujeres 
para evitar 
que las ultrajen 
ni a misa van, 
bien que esta moda 
no se usa ya 
pero al teatro 
a oir cantar 
o a ver el dra ma 
de Fray Froilan 
tamnoco asisten 
con. libertad. 
¿Será posible 
Señor Don Juan? (Fragmento) 

la Esm1dn de Don SinmliciO,, Tomo I, 
Núm. 121 lo. de dici6llbre de 1855 1 p. 2. 
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l) Nacimiento de la So~edad Liberal. 

Treinta años despu~s de haber declarado N~xico su inde,Penden

c ia de España, los vaivenes políticos continuaban y no se habían 

logrado estabilizar las estructuras econ6mico socil les que 

dieran soluci6n a los problemas b~sicos del país. Sin embargo, 

al parecer, la fuerza adquirida por los grupos que habían pasado 

por un largo período de fonnaci6n, sentar!a las bases para.un 

.tipo de sociedad capitalista cuyo credo político hab'!a 

surgido del liberalismo. 

Para los liberales que fungieron como directores de la 

nueva sociedad, la tarea no fue fácil. El estado ·conluso del país;· 

las amenazas!; internacionales que sobre él se cernían y la falta 

de recursos econ~micos para el manejo del Estado, dificultaron 

en gra11 medida la organizaci6n general que s6lo se vería clarificada 

despu~s de la caída del imperio de r.Iaximiliano; 

El pa!s iba a entrar en una etapa de gobiernos civiles~ 

Aunque el ejército siguir!a siendo finne sosMn de las im titucio· 

nes, su papel tuvo que cambiar y dar paso a los ilustrados libe. 

rales que. marcarían la t6nica al nuevo estado de la repÚblica·· ~ 

Los poetas no tlejaron descansar la pluma y pintaron el auge 

de los liberales con ironía y agudeza. La ausencia de dinero, el 

escepticismo ante la honestidad de los nuevos encumbrados; la 

situaci6n poco afortunada de los débiles, siguieron siendo temas 

que aparecieron en voz alta, pero aparecieron ahora en un 

contexto diferente, en una sociedad diferenciada ya de la d8J. 
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siglo XVIII, en una sociedad que adquirida po:co a poco 

caracter!sticas de sociedad liberall 

Letrilla 
1855 

Las bellas todas 
los hombres todoo , 
van en las calles 
por entre lodos, 

Y el municipio 
¡Viva el progresol 
chupando siempre 
peso tras peso, 

Unos vecinos 
"Limpiezal 11 claman; 

· que acera pongan 
otros reclaman. 

Y el municipio 
¡Viva el progresol 
chupando siempre 
peso tras peso, 

Quien en la calle 
no encuentra vado 
quien cae y queda 
todo enlodado. 

·.i;! \'1 

Y el municipio 
¡Viva el progreso! 
chupando siempre 
peso tras peso, 

Todos repiten 
que es injusticia 
que haya doquiera 
tanta irunundicia. 

Y el municipio 
¡Viva el progresot 
chupando siempre 
peso tras peso, 

Claman las bellas 
y hombres de juicio 
clama La Eswda 
de Don S:jlnplicio~ 

Y el municipio 
¡Viva el progreso! 
chupando siempre · 
peso tras peso, 

La EspadT de Don 
Simplicio.Aomo I, 
f¡&n, 9, 20 de noviem
bre de 1855, p~ 2; 
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Letrilla 
1855 

¿Marcha o no la cosa 
mi querida Rosa? 
?·i~xico tenía 
ha poco W1 tirano 
que con ruda mano 
diz nos oprimía¡ 
mas cay6; y hoy día 
la libertad manda¡ 
y aWlque mal todo anda,,, 
hay más tiranía~ 

¿Viarcha o no la cosa 
mi querida Rosa? 
Sanguijuelas antes 
de mantos y plumas 

. nos chupaban sumas 
de duros bastantes¡ 
mas hoy arrogantes 
otras nuevas vienen 
que desnudas beben 
oro y habita ntes, 

¿l-larcha o no la cosa 
mi querida Rosa?. 
Que no hay ya tiranos 
diz que nos depriman: 
y aunque al pueblo o~iman 
hoy dos mil surianos, 
son nuestros hermanos, 
liberales puros 
que·para ir seguros 
nos atan las manos~ 

¿f fiarcha o no la cosa 
mi querida Rosa? 
En las poblaciones 
impuestos hab!a 
pues la tiranía 
buscaba doblones: 
y hoy que otros varones 
mandan liberales, 
ch~panse más reales 
y contribuciones, 
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¿Marcha o no la cosa 
mi querida Rosa? 
En calles algunas 
las losas faltaban; 
pero hoyos sobraban 
por nuestras fortunas¡ 
mas hoy son lagunas, 
terribles y hediondas, 
de pdtridas hondas 
y asaz importunas~ 

¿Marcha o no la cosa 
mi querida Rosa? 

1L'6 

La Espada de Don Simplicio, Tomo 1;· 
Ndm., 14, 4 ·de ~ciembre. de 1855. 
P• 2. 

Letrilla 
1855 

· Aquel tan tierno 
joven y hermoso 
que a aquella vieja 
de fiero rostro 
la llama linda, 
dulce pinpollo, 
al reauebrarla 
se ri.ido s6lo 
nl Dios de1 sido 
esto es, al or2,a 

Aquel patriota 
de acento ronco 
que ¡igualdadt grita 
ciego y furioso 
y al pueblo arrastra 
tras sí hecho un loco, 
¿Arna a la Patria? 
no¡ : ama tan solo 
al Dios de1 sigl2 
esto es, al oro. -

El periodista 
que hoy hace elogios 
del que atacara 
ayer furioso, 
no ve doctrinas, 
ni el bien ve de otros 
ni ama a su Patria¡ 
que arna tan solo 
al Dios del siglo 
esto es , fil oro. 



Quien se pronuncia; 
sin ver estorbos, 
cada ocho días, . 
clamando ronco 
contra el e;obier no 
protector de otros 
busca aquel cambio, 
porque ama s6lo 
al Dios del siglo 
esto es 1 al oro. 

Si en estos tiempos 
en que no hay tontos, 
y en el que la honra 
es un estorba, 
que no da gustos 
y s! sofocos, 
aman rendidos 
los hombres todoo 
.al Dios del siglo 
esto ep ¡ al oro, 

lCY( 

· La Espada de Don Simplicio~TOrIJO I~ 
11&n. 31, 24 diciembre de 10551

1 p~ 1 

1861 

Con música M nrofundis: 

Sucu.~ben las sotanas 
porque ganamos mucho; 
mordiendo está el cartucho 
el pueblo liberal. 
Cangrejos.a compás 
marchemos para atrás, 
Zis, zis, zas, 
marchemos para atrás, 

La leva como siempre, 
y el pobre que trabaja 
no adquiere una mortaja 
de rústico sayal. 
Cangrejos a compás 
marchemos para atrás, 
Zis, zis, zas, 
marchemos para atrás~ 

Ufano el contratista 
al manso jornalero 
lo viste de guerrerot 
llevándose un platalJ.1 

Cangrejos a compás 
marchemos para atrás. 
Zis, zis, zas, 
marchemos para atrás. 



·r--· 

En tanto el propietario 
de la edici6n de ahora, 
tu médula devora 
Ohl patria virginal. 
Cangrejos a compás 
marchemos para atrás. 
Zis 1 zis 1 zas, , 
marchemos para atrás• 

Carece de un tabaco 
la clase proletaria¡ 
pero otra hospitalaria 
la arroja del corral. 
Cangrejos a compás . 
marchemos para atrás. 
Zis, zis, zas, 
marchemos pa ra atrás, 

Y aquellos socialistas 
.que al pueblo ofrecen tanto, 
hoy mojan con su llanto 
su túnica feudal. 
Cangrejos a cooipás 
marchemos para atrás, 
Zis, zis, zas, 
marchemos para atrás~ 

1C6 

r.a Maare ce1estSGª' T9Jllo I, Núm~ 2;· 
19 de octubre 1 1, p~ l~ 
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